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«n Madrid, porque los Reyes, ?/- * 

que eternas edades vivan, 

4íi1fin al- A 1- 


-j -—varatij 

falen en público l Atocha, 
i ver fu Imagen Divina, 

«n hacimiento de gracias 
de fus Vitorias invii^as. 

A mi me han dado un balcón, 
donde verlo, no querria 
'tener holgueta Ha ti 5 
ly afi, mi amiftad te avila 
Uefto, para que íi quieres, 
on coche, y balcón te fírva. 
!)ios te guarde. Tu mayor 
lervidora, Doña Elvira. 


Doña Elvira mi amiga, 

?ue á la merced que me hace 
Mtoy muy agradecida j 
mas que no me atreveré 
lograrla, y recibirla, 
fn que primero á mi hermano 
^cencía para ir le pida. 

4ue lo diré en viniendo, 
avifarc á la hora mifma 
OH liles, que me perdone 


Inéj. Mucho, feñora, me admira^* 
ver, que tanto de un hermano 
a la obediencia te rindas; 
que á tentaciones de coche, 
y de balcón te refiftas. 

«todo, Inés, obediencia 
tolo á mi hermano debida, 
puefto ^ue él jamás, Inés, 
wtra, o fale en mis vifitas. 
iu labes, que tengo caufa, 
en quien pollrada, y rendida, 

Ja atención mas forzofa, 
es la obediencia mas digna. 

W »■" J«nS 


’erez? e/cu. Señora? Beat. Dircwle Beat ^r o ° P®*" Juan? 

Doña Elvira mi amiga, 


- ^- cjUC iO 

« el fojamente es el dueño 

vt‘ y 

ines. No pudiera fer por otro 
de tantos como te miran? 
iíeüt. No, que muger como yo, 
aunque haya mil que la firvan, 

««o que la agrade. 
A la porfía ^ 

de Don Diego. Beat. Calla, Inés, 
nt aun fu nombre no me digas, 

^ por- 






Lci defdichá 

porque aun fu nombre me ofende. 

Inés. Si ello te canfa, y faftidia, 
h:'fe!emos folo en Don Juan: 

Ahora eftaba en efa efquina, 

h^cho humano girafol 

¿d Sol de tus celofias, 

al cíempo , que por la calle 

Don Diego á cavallo iba, 

tan galaii) que. tíccit. TentCi eíperaj 

y p,^rá que no profigas 

¡a piuíura del cavallO| 

que es circunílancia precifa 

de todas las relaciones, 

a Don Juan, Ines, aviía, 

con una fe ña, que fuba 

a hu^blarme y porque querría 

avifarle, de que voy 

efta tarde á efta vifita. 

Inés. Sí viene tu hermano ? Beat, Luego 
ha de venir tan aprifa? 
llámale. Inés. Ysl cs efeufado, 
que yo por ftñas le diga 
que fuba, porque fin feñasj 
efta, ftñora, acá arnba. 

Sale D. Juan. Aunque fea atrevimiento 
entrarme , Beat»Í2 , de dia, 
de aquefta fuerte en tu caía^ 
perdona tan atrevida 
acción , porque zclos nunca 
rr e jor los reí petos miran* 

Siüt. De haber entrado 5 Don Juan^» 
aquí, no es bien que n.e pidas 
perdón, pues que te llamafcñ 
habia dicho yo mifina. 

De venir pidiendo zelos, 
de fuerte, que tus iras 
el modo han errado, pues 
conociendo que tenias 
hoy un perdón que pedirme, 
equivocadas te obligan, 
que lo que has de decir, caffes, 
y lo que has de callar, digas. 

Juan. No fon tan necias mis penas, 


de lá voz. 

que equivocadas > elijan 
las menos forzofa caula: 
zelos dixe que venia 

' á pedir > zelos > mil veces 
es fuerza que lo repitaj 
(In que de pedirte zelos 
jamás el perdón te pida. 

Beat. Pues que caufa he dado yo ? 

Juan. Hilando ahora á efa efqaiaa 
parado (porque ai hn foy 
de tu calle eílatua viva) 
por ella pasó Don Diego 
mirando tus celofias, 
tan atento y que ellas folas 
fueron centro de fu villa. 

Al llegar a tus umbrales, 
llamó el ca vallo en que ibaj 
al principio con tropeles, 
y de (pues con armonías} 
y Tacando de las piedras 
fuego, á fu dtíeño decía: i 

No temas, no te acobardes, 
pues ves, que una piedra herida 
de un eslabón, con centellas 
reíponde, á fervir te anima, 
que ningún pecho es materia 
ni tan dura, ni tan fria. 

Mal hayan las atenciones 
de tu honor, que yo le haría, 
dexar la calle, ñ no 
las advirtiera; O que indigna 
ley del duelo es en las damas, 
que el que aventura, no ellima 
íiendo afi, que eftima menos 
el que con zelofas iras 
reportado , no aventura ¡ 

hacienda . honor , alma, y vida. 

Beat. Don Juan , noble dueño mioj 
quando los zelos indician ; 

de caufa, bien dices} pero 
íin ella no, pues ferian 
eftremos fin *ocafion. 




De Don Pedro Calderón de ¡a Barca, 


fó nó lá hé dado á Don Diego, 
para que en mi calle afilia, 
para que i mis rexas mire, 
para que mis palos figa> 
luego tu no la tendrás 
para las quexas que animas, 
para los zelos que formas, 
pora los riefgos que avifas. 

Por dicha, hasle vifto hablar 
con alguna criada mia i 
has hallado algún criado 
luyo con quien él me efcriba? 
Pues qué culpa tendré yo 
defto, n en la mas altiva 
dama es peligro, y no culpa 
el fer de algunos bien villa? 
lan. Ay Beatriz, q aunque es verdad 
rodo quanto fígnificas, 
aunque no baila , para que 
al que ama no le aflija 
que otro mire la que ama, 
no mas de porque la mira: 
fi bien, agradezco ya 
aquel Aillo á mis defdichas, 
por ver las látisfaciones 
con que mis penas alivias: 
quédate con Dios, que habiendo, 
Beatriz, merecido oírlas, 
no ferá bien malograrlas, 
ellando aqui. Beat, Aunque peligra 
mi vida, no has de irte ahora, 
fin que primero te diga, 
que efta tarde. Inés. Mi feñor 
ya por la efcalera arriba 
fube. Beat. Ay de mi! 
an. Qué he de hacer? 

:at. A efa quadra te retira, 
que entrando en Ai quarto, puedes 
falirte. Efcondefe. 

tle Don Ped. Las penas mias 
difiaiulen quanto fienten 
ver, que de noche, y de dia 
Don Diego en aquefta calle 


tan continuamente aliAa. 

Si fabe que yo á fu hermana 
adoro ? A folicíta, 
bufcandome k mi, vengarfe ? 
pero no, pues fe retira 
fiempre que me vé; no sé 
deAos eAremos que diga, 

Ano que foy defdichado, 
pueAo que en una hora mifma, 
con Al aufencia, y Al afillencia 
mis deígracias foficíta. 

Inés. Hablando configo á foUs, 
toda la color perdida, 
viene. Beat. Ay infeJíce de mi! 
fi fabe algo, o lo imagina. 

Juan. La Alerte eAá echada, Cielos. 

Ped, Beatriz, hermana , qué hacias ? 

Beat. Apurémos de una vez apart. 
todo el pecho á la malicia: 
de ti con Inés hablaba. 

Ped. De mi? pues qué la decias? 

Beat. Quanto es grande la trtileza, 
la pena, y melancolía 
con que eAos dias te veo, 
fiempre con ceño me miras, 
y con fequedad me habías, 
volviéndote tan aprifa, 
que no parece que vienes, 

Don Pedro, á tu cafa mifma,' 
fino que de cumplimiento 
vienes á alguna vifita: 
qué traes? qué tienes? qué es efto? 

Ped. No fé, hermana, corno diga 
quanto mi pecho , y mi amoi^ 
aquefas quexas te cÁiman, 
y que los z<.los de hermana, 
tan como dama me pidas; 
mas eAa inquietud en que 
has reparado, es nacida 
de caufa que ho te importa 
fabe ría, ni á mi derila, 
aunque porque no prcí'umas, 
que no es, Beatriz, para dichaj, 
Ai quie 
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Zia defdtcí^a de la voi. 


quierá mudar parecer. 

Yo adoro la mas divina 
perfección; que en un fugeto 
ha defmentido á la embidia^ 
y como, en fin, en amor 
el que favores configa 
un amante, comunmente 
no es mérito, fino dicha) 
dichofo yo y he merecido 
ver a mis anfias rendida 
la mas ayrofa bellezay 
la difcrecion mas altiva, 
que en los Imperios de amor 
vio de laureles ceñida 
el triunfo de fus harpones, 
y el aplaufo de fus iras. 

Con tanta fortuna y puesy 
entré y Beatriz, á fervirla, 
que en competencia del mas 
galán, que en la Corte habita, 
el mas difcrcto, el mas noble 
Cavallero, mi porfia 
fue la que pudo obligarla, 
y porque mejor lo diga, 
aunque tu no le conozcas, 
por fi oyeres algún dia 
fu nombre, el competidor 
es, Beatriz, Don Juan de Silva. 
Bfflí. Ha traydor! no le conozco, 
Juan. Qiiien vio fuerte mas efquival 
jPfd Por vanidad le he nombrado, 
porque mirando excedia 
a fus méritos mi fuerte, 

€$ lograrla el repetirla: 
de la dama el nombre es juft® 
que callarle me permitas, 
pues bafta faber que tiene 
iluftre fangre, y antigua. 

Para cafarfe con ella 
la fefteja j y folie itaj 
y ella á mi me favorece j 
de que tan defvanecida 
mi prefuncion eílá, que 


no cabe en mi la alegría J 
fí bien, hoy mejor dixera 
la trifieza; pues quando iba 
tan viento en popa mi fuerte,' 
del mar de amor las tranquilas 
ondas falcando, en un punto 
brama el golfo, el viento efpira^ 
amenazando al Piloto | 

montañas de nieve riza, 
defta tormenta la canfa, 
que ya en lexos fe diviíh, j 

la aufencia es, porque á fu padj 
el Rey con un cargo embia, 

H que es forzofo que vaya 
con fu cafa, y fu familia. 

Ella es la ocafion por que 
tan eftraño me imaginas, i 

no es otra ( al . Cielo pluguiera ) a 
y afi hermana , no te aflijas 
de verme trille, pues fabes 
ya la caufa que me obliga 
á eftarlp, y quédate i Dios, 
fin que el irme tan aprifa 
te parezca íéquedad, 
que fon penfíones precifás 
de los vafallos de amor, 
tributar á fu divina j 

Deydad inquietudes, anfias, 
divertimientos, embidías, 
anhelos , fufpiros , quexas, 
lagrimas, melancolias, 
fentimientos, penas , llantos, 

n ue en la gran Monarquía 
as tiranos Imperios, i 

no hay ventura fin defdicha. vaf( 
Beat. Muchifimo me ha pefado, 
mi feñor Don Juan de Silva, 
que aqui os hallafe ella pena: 
mas decidme por mi vida, 
quando entralleis tan zelofo 
dentro de mi cafa mifnia, 
era de mi, u de mi hermano? 
porque grande error feria, 

que 
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fle fea el quien dé los zelos^ 
fea yo á quien fe pidan. 
n. Aunque con tal falfcdad 
e mis pefares te riasj 
’ aunque pudiera, Beatriz, 
n venganza de efa rifa, 
lO darte fatisfaciones, 
yelas, por lér debidas, 
a que no á tu fentimiento, 
tu decoro: yo había 
ntes, Beatriz, que te viera, 
poco importa que lo diga ) 
uerido ( no te ofendí, 
ues que no te conocia ) 
eík divina hermofura, 
quien. Beat. Tente, no profigas, 
ue no quiero faber mas, 
orque no ha de fer la mía 
ermofara pecadora, 
endo la fuya divina, 
fierra efas puertas, Inés, 

’ ve luego á Doña Elvira, 
ue venga por mi en fu coche, 
ue ya no tengo a quien pida 
¡cencía para falir 
e cafa, que á la vifíta 
tie me combidó, me lleve, 
que andemos todo el dia 
efde Palacio hafta Atocha, 
alie abaxo, y calle arriba, 
uefto que el feñor Don Juan 
le da con fus grolérias 
a libertad de conciencia, 
rj. Advierte. Beat. Nada me diga 
ueftra voz, que habéis andado 
luy necio: en mi cara mifma, 
uife, y divina hermolura? 
las no me efpama , ni admira, 

Je el mas entendido fuele 
:cir mayor boberia. 

I. Eocaiecer yo belleza, 
le de la tuya excedida, 
verte , quedó , es lifonja, 


no ofenfa, porque íetiá 
Vitoria íin enemigo, 
competencia fin embidia. 

Beat. En declarados defayres, 
no hay , Don Juan , fofifterías * 
para calaros con ella 
íérvís elá peregrina 
beldad, mi hermano os compite, 
fi no el mérito , la dicha: 
yo no foy muger, que es jufto 
que por venganza fe firva: 

Idos con Dios, que no habéis 
de fanear á cofia mia 
unos zelos. Juan, Beatriz bella, 
Beat. Nada he de efcucharos. Juan. Mira 
que es engaño. Beat. Ya Jo veo. 
Juat\. Que prefumas. Beat. Que porfía 
tan necia ¡ Juan. Que por verganza. 
Beat. Es en vano quanto diga 
vuefira voz. Juan. Te adoro, 

Beat. Nada 

aquefa difculpa alivia. 

Jtt<?«. Pues muera de defdichado 
quien con verdades no obliga, 

Beat. Y de defdichada muera 
quien fe creé de mentiras. 

Vanfdy y futen Luquete , y Ifahel. 
Luq. Gracias al Cielo, Ifabel, 
que puedo contigo hablar 
un rato en mi amor cruel. 

Ifab. Menos gracias puede dar, 
que yo no he de hablar con él. 
Luq. Enojada? Ijab. Y mucho. 

Luq Pues 

qué caufa es la que yo he dado 
para tanto ceño? ífab. Es 
muy poco el haber efiado 
hafta ahora con Inés? 

Luq. Con que lnéslIfab. Con la criada 
de efa mi feñora , á quien 
Don Diego íir\e.\ Luq. Engañada 
ellas. ]fab. Yo lo sé muy bien 
todo. Luq. Pues no fabes nada, 

que 







La áefdícha de la voz. 

qus aunque es verdad que Don Diego hablando a los dos, Luquere. 
mi feñor, y tu feñor, " ^ 


rendido, abrafado , y ciego, 
tiene á Beatriz tanto amor, 
ye á Inés á hablarla no llego, 
fino tal vez , que embiado 
de mi amo, á fu cafa voy, 
criado, tan bien criado, 
que fu recado la doy, 
y no la doy fu recado. 

Si miento en lo que re digó, 
muera de fed. Si teftigo 
ares tu mifmo de c^e 
me has contado que Inés fue 
piadoíá un tiempo contigo, 
como quieres que yo, ahora 
que á Al ama tu amo enamora, 
crea que ha de fer cruel. 

Luq. Porque á ti fola, Ifabel 

mi alma eftima, y mi fee adora i 
folamente á ti te quiero, 
de Inefílla no fe trate, 
que aunque fue mi amor primero, 
fue amor de medio mogate, 
y elle es de mogate entero. 

Fuera de que puede haber 
fatisfacion, como ver, 
que tratando de irfe hoy 
mi amo á Sevilla, me voy 
con él, folo por tener 
ocafion de verte á ti ? 
ya que tan dichofo fui, 
que en la cafa que vivimos, 
a dos hermanos letvimos. 

ífab, Y efa es fatisfacion? Luq. Si: 
pues qué mayor, que olvidar 
I Madrid por tu belleza? 

Ifab. Yo te creo, que el dexar 
á Madrid, es gran fi.ieza, 
porque es bonito Lugar: 
pero mi ama viene allí 
con fu padre hablando, vete, 
porque no nos vean aquí 


Luq. Quedamos amigos? Ifab. Su 

Vafe Luquete , y fale Don Luís 
Leonor. 

León. Y quando pienfas, feñor, 
que irémos? Luís. Yo bien qui: 
que fuera luego, Leonor, 
por tener la Primavera 
en Sevilla; mi temor 
es, que me han de detener 
algunos dias aqui 
los defpachos. León. Yo fabei} 
quiliera, feñor, de ti 
como pienfas difponer 
la jornada: qué criados 
fon los que hemos de llevarj 
y donde recien llegados 
nos hemos de apofentar ? 

Luís. No tengas tu efos cuydadós 
que los criados que irán, 
loa los que ahora en cafa eílái 
que allá, íl menefter hemos 
criados, los recibirémos, 
con que la colla ahorrarán 
del camino; y la pofada 
ya defde aqui la prevengo, 
pues cafa tiene bufeada 
un grande amigo que tengo 
én Sevilla; coa que nada 
falta, fino que me dén 
los defpachos, y partir; 
y afi , que á ello acuda, es bu 
quédate á Dios, que he de ir 
ahora á buícar á quien 
los tiene á fu cargo. León. Dií 
de tan común alegria, 
cuyo lucimiento pafa 
por las puertas de tu cafa, 
vas á efo? Luís. Si, Leonor 
que es primera obligación; 
tu, y tu hermano, ella atencic 
me debe, pues claro fuera, 
que fi yo hijos no tuviera, 
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a tuviera yo ambición, vafe, 
n. Ifabel, guando rendida 
tantas penas eftoy, 
lil veces digo afligida, 
n duda que inmortal íby, 
ues que no pierdo la vida. 

Qué pena tienes, feñora, 
ue fentir de nuevo ahora? 

n. Bien has pre_guntado, pues 
e n’jfivo el íentir no es 
uien antiguos males llora; 
ero ya que á mi tormento 

a caufa preguntas nueva, 
odas decirlas .intento, 
lor ver fí dellas fe lleva 
Iguna porfíon el viento, 
fo sé bien que tu lo fabes, 

B2S qu? efto repita dexa, 
ue al (in, lcs que fon mas graves, 
los vifos de la quexa 
iielen parecer fuaves: 

o, pues, que un tiempo viví 
ibre de amor, yo que fui 

1 Imperio de fu fee 
ais tan rebelde , que 
lingun tributo le di, 
loy á fu poder rendida, 
anto fu Deydad ayrada 
e mi cobra, que ofendida, 
or no perdonarme nada, 

10 me perdona la vida, 
lien penfarás, Ifabel, 

ue es de mi pena cruel 
)on Pedro la caufa , viendo 
ue fu amor no me ofendo, 

' g'.ifto de hablar con é! ? 
ues ^ no, que Don Ji,an ha fido 
e Silva el que ha merecido 
eberme tantos enoios, 
eniendo en labios, y o>os 
1 corazón deOnentido. 

11 tiempo que me fitvió 

ion Juan , conftante encubrí 


mi afeélo , pero aunque yÓ 
con la voz le defpedí, 
con el alma, Ifabel, nó. 

El, pues, de mi defpreciado, 
de mi defdcn ofendido, 
huyo, y necio mi cuydado, 

Bo fupo que había querido, 
hafta que fe vid olvidado. 

Supe defpues que íérvia 
otra dama, y mis defvelos 
crecieron dífde aquel dia, 
porque al foplo de los zelos 
arder la nieve mas fría. 

Sentípadecí, lloré 
defdichas, miedos, temores, , 
y con. recatada fee 
fufpiré s ¿enií, y callé 
penas, anfias , y rigores. 

En efte tiempo { ay de mi !) 

Don Pedro me feftejó, 

y yo, por vengar afi 

lo que Don Juan me agravie, 

fus finezas admití; 

creyendo , que fi fabia 

Don Juan, que otro me adoraba, 

con loS( zelos volvería, 

porque en efedo, juzgaba 

fu voluntad por la raja. 

No me falló induflria tal 
tan bien como imaginé, 
antes me falió tan mal, 
que un mifmo veneno fue 
para Jos dos defigual, 
pues fu efeéto obró cruel 
fiempre en mi, y en él jamás; 
y afi, quanto yo , Ifabel, 
iDas con zelos quife , nías 
olvidó con zelüs é!. 

De fuerte, que j a empeñada 
en favorecer á quien 
nunca quife 5 y olvidada 
de quien fiempre quife bien, 
pierdo la fuertje trocada* 







La defdicha de la voz. 

Quanto mas Don Juan me olvida, fi no fe exceden, íé ígualaoí 
favorezco de zelofa - - _ 


mas a Don Pedro j y mi vida, 
eflando de una ^uexofa, 
eftá de otro agradecida: 
porque Don Pedro engañado 
del afe(^o que en mi ve, 
me firve con tal cuydadoj 
con tan curteíána fee, 
tan fino, y enamorado, 
que aqui noble, allí rendida 
vivo , y dos veces vencida, 
no se en tormento tan fiero, 
ni corno atrayga al que quiero^ 
ni al que me quiere defpida: 
y en fin , quando difeurriendo 
enti e dos aíedlos, quando 
entre dos dudas temiendo 
eftoy, á Don Juan amando, 
y á Don Pedro agradeciendo, 
mi padre íé va, y yo muero, 
pues al que quiero, no elpero 
ver, ni lér villa de quien 
me quiere ü mi; mira bieni 
fi es mi mal harto févero, 
harto fuertes mis deíVelos, 
harto grande mi dolor, 
harto trilles mis recelos, 
pues dexo todo mi amor, 
y llevo todos mis zeios. 

Ifab. No fé que te refpooder. 

Sale Don üieg. Leonor? 

León. Qiie traes? qué tUibaJo 
me llegas, Don Dugo, á ver! 

Dieg. No te aflrji). nii cuydado, 
mas, que pelar , es placer. 

Ya te he dicho algunas veces, 
Leonor mia , hermofa hermana, 
que para aquellos requiebros 
licencia fe tiene el alma, 
ya te he dicho como adoro 
una Deydad foberana, 
en quien belleza, y ir genio. 


tan conformes. León. No pro 
de nuevo fus alabanzas, 
porque aunque no me dan ze 
me da embidia el efcucharlas. 
Ya fé, que es muy entendida 
muy hermofa, muy bizarra, 
rica, noble, y en efedo, 
que no perdonando gracia 
alguna, íbbre otras muchas, 
ellremadaiñente canta, 
tanto, que en Madrid, Sirenaí 
de Manzanares la llaman. 
Vamos al calo. Dieg. Elle, pi 
bello impofible, que á tanta; 
finezas incontraílable, 
defveid mis elperanzas, 
de una amiga perfuadida^ 
por no decir engañada, 
combidada « «ftos balcones, 
hoy viene, Leonor, á caía. 
leo». A cafa? pues como, (¡ende 
mu^r , dime, á quien alabas 
de igual recato ? Dieg. No hay 
que no la intente quien ama. 
£s, pues, el cafo, que tiene 
una amiga, a quien las trazas 
de mi amor han grangeado 
para que mis partes haga 
con ella; á élla anoche dixe, 
que para hoy la combídára 
á un balcón , adonde vieíé 
el lucimiento , y la gala 
con que hoy fus Mageftades 
por aquella calle paian. 

Eferibió un papel, y aunque 
no refpondió entonces nada, 
la embió á decir defpues, 
que la merced acetaba, 
de modo, que ella con otras 
amigas ( ventura rara! ) 
viene adonde pueda hoy 
defpacio verla, y hablarla. 

Biei 
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¡en pudiera yo, fupuefto 
ue de aquefte quarco aparta 
mío efa puerta 5 y que 
ur otra parte fe manda, 
aerlas , Leonor, á mí quart©^ 
ti haberte dicho nada, 
tro quiero que por mi 
5y una fineza hagas, 
xe yo te la pagaré 
)n la joya > y coa la gala, 
le mas de tu gufto fuere* 
íto es, que tus criadas 
firvaii una merienda 
le he prevenido > y que añadas 
ella el aliño , que fiempre 
los hombres mozos falta. 

I. Solo quifiera, Don DiegOj 
i que de mi amor te pagas, 
le el ir fuera permitido 
fervirla, y feftejarla 

> mifma > pero aunque (ea 
iftre, y noble efa dama, 

> habiendonós vlfitado 
inca, no íerá acertada 
rcioíi, que por entendida 

e dé yo de que eftá en cafat 
las defcuyda de quanto es 
ftejo fuyo5 á efa efclava 
, Ifabel, que faque al punto 
ata, y ropa refervada > 

; todos mis cfcritorlos 
í buxerias, y alhajas 
mas buen gufto, abanicos 
Ñapóles, guantes de ambar, 
ftiiJas de olor, y boca, 
cados , cintas, y vanclas, 
le es muy jufto regalar 
mi ítñ )ra cuñída, 
yo quieto añc!ür efto 
o que Don Diego manda. 

. Yo te agradezco , Leonor, 
n cíiremo tu bizarra 
laactiia. Sn/é Luq. Señr^r, 


ya el coche á la puerta aguarda/ 
con un catorce de fotas. 

Dieg. Luquete, á enfeñarles baxa 
la puerta del quarto, en tanto 
que yo por aquefta fala 
falgo á él, no fe hallen folas: 
hermana , á Dios, O mal haya 
la auíencia que nos efpera, 
quando nace mi efperanza ! 

Vafey cerrando una puerta, 
León, Vifte, llabel, en tu vida 
en tanto guíio , alegria tanta? 
Ifab, AI principio de un amor, 
no hay ninguno que no haga 
eftos eftremos, feñora j 
dexaie , que entrando vaya 
en los favores, verás 
con la pereza, que anda: 

G fuego de Dios en todos ! 

León. Creerás que me ha dado gana 
de verla? Ifab. Si , que á ninguna 
muger curiofiJad falta 
de ver á otra. León. Por la llave 
he de ver 11 es tan bizarra, 
y hermoía, como mi hermanQ 
la encarece» 

Mira por la cerradura. 

Ifab. Qué ves? León, Nada, 
porque eftán tapadas todas: 
mas mira, Ifabel, quien anda 
allí, Ifab. Don Pedro es, finora. 
León, Ay de mi! que he dado caula, 
por folo lomar con él 
de mis defayres venganza, 
para eftos atrevimienios. 

Sale ü. Ped, Viendo, Leonor foberana^ 
lexos á tu padre , y viendo, 
que de día de fi .dta cauta, 
acudiendo á íus feft<íjos, 
no eftaia Don Diego en cafa, 
me he atrevido á eí^ttar á verte» 
León. Pues ha lido temeraria 
acción , feñ >r, y mi ad 
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quan- 





Lú defdicha 

quanto el difcurfo os engaña, 
pues eftá en cafa mi hermano» 
porque ha traído á fu dama 
de Al quarto á los balcones, 
y no ha falido de caía. 

Idos con Dios antes que 
me fuceda una defgracia. 
fed. Perdonad, Leonor , y fea 
difculpa de mi ignorancia 
la obediencia «on que os ílrvo. 
Ifab.La puerta abren. Leo».Pena eftrañao 
jjPed. Pues fi yo me voy ahora, 
fuerza es verme j en efta quadra 
me efcondo. efcondefe,. 


LeotK Válgame el Cielo l 
qué empeñado lance! 


Sale Don Dieg, Hermana, 
mucho me huelgo de que 
ocafiou tari prefto haya 
en que te empiece á pagar 
finezas que por ti aguarda 
recibir el bien que adoro. 

Ella 5 pues, aunque enojada 
al principio íé moftró 
de haber venido á iri cafa, 
yá, á ruego de las amigas 
con quien viene» mas humana^ 
aunque á harto dilgufto fuyo,, 
por divertir lo que aguardan», 
fe quieren entretener 
cantando: aquella guitarra, 
con Que divertirte i ti 
fuelen, Leonor , tus criadas» 
me da. f^eon. Donde eftál 
Jfüb. En aquefte 

tocador. Disgr Irc a Tacarla^ 
Ifab. Para echarme por ar 
quanto eftá compuefto* 

León, Aguarda, 

que ella te la íacara. 

Saca Ifabel la guitarra. 
Ifab. Vesla aquí. D/eg. Diíimulad» 
tu acia la puerta te llega. 


de la voz 

yo haré defcuydo la manatí 
y abierta la dexaré, 
oirás, Leonor , que bien canta. % 
Fed. Podré falir ? León. No, D. Pe 
que íé ha puefto cara á cara 
mi hermano, y como la puert 
abierta dexo, que falgas, 
fin verte ( ay Dios!) no es pofib 
Ped. Pues qué haré? 

Ifab. Eícondeté, y calla. 

Canta Doña Beatriz áentrOm 
Beat. Pena aufencias no te dén, 
gilguero que al viento igualas; 
que fi yo tuviera tus alas, 
yo fuera bolando donde eftá mí l 
Ifab. Linda voz. León. No sé íi es bii 
porque confufa, y turbada 
en mis penas ( ay de mi f) 
no he atendido a lo que canta, 
Ped. Cielos , qué ¿s efto que efcuch 
efta voz no es de mi hermana 
Sí, porque para dudarlo 
aun no tiene aliento el alma. 
Beat. De aulencia la pen^^ fuma 
no aflija á quien es veloz, 

. que yo, antes que de la voz^ 
me valiera de la pluma : 
bolar , no gemir, préfuma 
quien puede feguir fu bien 
buela, buela, no te den 
temor, ó gilguero, ni flechas, ai v 
que fi yo tuviera tus alas, 
yo fuera bolando donde eftá mi 
Ped- Ay de mi infeliz í qué es e 
que por mi en un punto pafa 
Don Diego , que tantas veces 
me did , aunque con otra caií 
cuydado en mi calle, tiene 
en fu apofento á mi hermana 
Mi hermana (ay de mi otra v 
tan alegre, y tan hallada 
en el quarto de Diego, 
que, por divertirle, canta! 






De Don Pedro Calderón de la Barca. 


ío en el de Leonor ( ay Cielos! ) 
►yendolo ? (pena eftraña 1) 

<1 das qué aguarda mi valor ? 
e li fufrimiento qué aguarda? 

^ive Dios) que he de entrar donde 
t ftán} y tomar venganza 
e los dosj aunque aventure 
, Leonor. Jale Don Diego, 
Perdona hermana, 
ue como ya pafa el Rey, 
ponen á las ventanas; 
porque han fentído gente, 

^ rrar la puerta me mandan. 

Entrafe cerrando, 

{ Rómpetela yo. León. Don Pedro, 
lé es efto ? Ped. Leonor, aparta. 

». Qué intentas hacer ? Ped. No sé: 
ien vio duda mas eílraña i opart, 

), amar yo ahora , es caufar 
;andalo fín venganza; 

I Kar de llamar, flaqueza; 
alquiera ruido, es infamia; 
i aventuro mi honor, 
ui aventuro k mi dama: 

■ é ferá lo me}or, Cielos? 
j En la acción que te embaraza^ 
la pailón que te fobra, 
en la color que te falta, 
lo de ver, que te importa 
icho efa dama que canta; 
íi fon zelos, Don Pedro, 
ha de pagarlo mi fama: 
e, vete de aquí luego, 
que ferá acción tirana, 
yo á la que das la muerte, 
ido ella la que te agravia, 
íolo que me pidan zelos apart. 
mis defdiehas, me falta : 

> pues Leonor no fabe 
pn es, la mas acertada 
ion aquí es ( ay de mi! ) 
no lo digan mis añilas, 
ior es dilimular. 


que en empeños de honra tanta, 
lo que no vengan las obras, 
no han de decir las palabras. 

Un camino fe me ofrece, 
con que quede afegurada 
mi opinión, con mas cordura, 
y menos aventurada. 

Leonor, quédate con Dios, 
que no he de decir palabra, 
halla que el tiempo te diga 
quanto me debe tu fama 
en aquella ccaüon: Cielos, 
dadme remedio, ó venganza, vafe, 
ieon.Qué es ello, Ifabel? í/«&. Pues yo 
qué sé? mas como él fe vaya, 
mas que fea lo que fuere. 

Leo. Quien vio acciones tan contrarias?, 
cierra efas puertas: fortuna, 
duelete de mis deigracias. viinfe„ 
Sale Don Juan^ y Inés con luces, 
Juan. Donde tu feñora fue? 

Inés. Coa Doña Elvira íkliá 
en un coche; pero yo 
adonde fueron no sé. 

Juan. Todo eíb, Inés, es mentira; 
pues yo he andado con cuydado 
bufcandola, y no he hallado 
el coche de Doña Elvira. 

Inés. Doña Elvira la llevó, 
íln que á mi me lo dixera; 
y cree, que fi lo Tupiera, 
que te lo dixera yo. 

Juan, Todo lo que eílás diciendo, 
es concierto de las dos; 
no ha falido, vive Dios, 
de cafa , y eílás fingiendo 
conmigo, porque pretende 
Beatriz , dándome recelos, 
vengarle de aquellos zelos 
de hoy, fin ver, que no la ofende 
mi amor, por haber amado, 
antes de haberla querido, 
á otra dama, cuyo olvido 
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La defdicha 


de cenizas íépultado, 
muere en mi pecho. Inés. Bien creo 
que el ir íéría porque 
lo fintió} pero ella fue. 

Juan. Si yo fu cafa no veo, 
no te he de creer, Inés. 

Inés. Pues entra, y verás, que no 
te trato mentira yo. 

Juan. Pues por quexarme defpues, 
fi eftá en fu quarto Beatriz 
he de ver, viven los Cielos, 
y fatisfaré fus zelos; 
haz mi ofadía feliz, 
amor. Inés, Mas mira, íenor, 
que al punto te has de^ falir, 
que es hora ya de venir. 

Juan. Si haré} baña que fu rigor 
fatisfaga , no faldré. vafe. 

Inés. Quien vio locura mas raral 
que no crea. Dent. Para, para. 

Inés. Efte es el coche} qué haré?_ 
que fi le halla aquí ( ay de mil ) 
fin duda me ha de matas, 
porque yo le dexé entrar } 
jnas callaré que yo fui 
cómplice en eftq, y defpues 
al verle ella , diré yo, ^ 
que no fé por donde entro. ^ 

Salé Beat. Quítame efte manto , Ines. 

Inés. Qsé traes, feñora , que vienes 
difeuftadá, ul parecer? 

Beat. Qué tengo, In«s, de traer, 
muchos males , pocos bienes : 
mi hermano á cafa ha venido? ^ 

Incr. No feñora. Juan. Ya llego al paño. 
Beatriz. Beat. Pues pUa el que yo 
fuera de cafa he falido, 
que fi el mentir es^ forzofo, 
al decirle donde fui, 
mentir , diciendo que aquí 
he eftado, es menos dañofo} 
y entra á aqoftarmeque nq 

pü 4 ié fingirlo bien> 


de la voz. 

que hallándome: pero quien 
eftá en efta quadra? Juan. Yo 
Beat. Inés, que es efto? Inés. Sen 
yo no sé nada. Juan. No dés 
culpa á nadie, folo es 
la culpa de quien te adora 
yo he entrado aquí, por teñe 
ocafíon para decirte. 

Inés. Tu hermano. 

Beat. Vuelve á encubrirte, e»í 
Sale D. Ped. Cielos, aquefto ha d< 
pues es el medio mejor 
apelar á la cordura, 
que al deípecho , que es la ct 
mas eficáz del honor. 

Beatriz? Beat. Señor? 


Ped. Quien aquí 

eftá? Beat, Sola a Inés no vé 


Ped. Pues falte allá fuera , Inés. 

Beat. La puerta me cierras? Peí 
porque quiero hablar contigo 
claramente j y es error, 
que en las fumarias de honor 
fe examine otro teftigo. 

Juan. Ya efte lance no confient 
apelación: él me vio, 
qué aguardo? 

Beat. Qué intentas? Ped. Yo 
te lo diré brevemente: 
donde efta tarde has eftado? 

Beat. Yp no he falido, feiior, 
de cafa. Ped. Con eíb añade» 
otro indicio á tu traición: 
tan defdichada en mentir, 
como en cantar fuífte hoy. 

, Ya me he declarado, ya 
verás en que empeño eftoy, 
habiendo dicho, que sé 
que has eftado, Beatriz , hoy 
en el quarto de Don Diego 
de Lara. Beat. Valgarne Dios 

Jttofi. En el quarto de Don Di< 
Beattiz? hay pena mayor? 
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d. El adora. Beat. Qué defdicha! 
di Yo lo sé. Juan. Q^ué confuílon! 
»d'. De fu afiftencia. 

]at. Qué agravio! 

;d. E« ™ calle. Juan. Q,ué rigor l 
’d. Tu le admites. 

Qué violencia! 
id. pues á fu cafa, 
la». Qué acción! 
id. Te vas i eftar. 

’.at. Qié fortuna! 
jd. Tan hallada. J« an. Qué dolorf 
ed. Qué cantes. 
eat. Qué fentimiento! 
ed. Per hacerle. Juan. Qué pafion! 
ed. De tu hermofura , y tu agrado 
aniorofa oftentacion. 
eat. Qué quien efto 0)ó, no muera! 
uan. Qué viva quien ello oyó! 

'ed, Pero aunque aquí, aleve heimaija 
folo un remedio me dio 
mi obligación, y mi fangre> 
yo quiero partirle en dos. 

Mira quan dichofa eres, 
pues quando mas te bufeo 
la fuerza de mi defdicha, 
te hace la fuerza elección. 

Dos caminos dice, pues, 
que quiere darte} eftos fon, 
ó que te cafes con él, 
ó te dé la muerte yo: 

Y aun aquello mas, tirana, 
tienes que agradecer hoy 
á tu eílrella i pues yo traygo 
la ofenfa , y la interceíion, 
rogándote con tu vida: 
y no porque fea Leonor 
á quien yo adoro , porque 
en üegando mi paíion 
á acordaríc de la honra, 
fe ha olvidado del amor. 

Lo que yo quiero de ti, 
es folo, que me dés hoy 


el modo con que yo puedó 
confegir efto mejor. 

Hagalo la conveniencia, 
y no la refolucion, 
fabiendo en qué eftado eftañ 
mis defdichasj pero no, 
turbada eftás, y no quiero 
que te haga la turbación 
decir , lo que no dixeras 
fm ellaj tu hermano foy, 
tus aumentos foliclto, 
no me dan admiración 
fortunas de amorj y afí, 
cóbrate, y pienfa mejor 
lo que me has de refponder} 
que yo doy a tu pafion 
tiempo; nías tniia, Beatriz, 
que es muy poco el que te doy. T'n/é, 
Sale Don Juan. 

Beat. Ay niuger mas deidichada! 

No lo lias fido mucho, no, 
pues te riiegan con lo mifmo 
que deíeas. Beat, Plegue á Dios. 

Juan. No piofígas, que no tengo 
de creerte nada yo, 
porque cada razón mas, 
es mas otra íinrazon: 

Don Diego, Beatriz , te adóráf 
tu le favoreces: ó 
quien muriera al pronunciarlos 
tu hermano con la atención 
que debe á fu honor, pretende 
cafarte; pues qué temor 
te aflige? para qué lloras? 
para qué efas aiilias fon? 

Si eílais ya ( ay de mi infelice!) 
tan convenidos los dos, 
que ya de fu cafa has ido 
á tomar la pofcfloti. 

Beat. Don Juan, mi íeñor, mi bien. 

Juan. Beatriz, mi mal, mi pailón, 
qué me quietes? 

Beat, Que me efcucheSt Juan, Para qud 

Bear. 






d^fdtchíi de Ict voz. 

Seat. Para que ( ay Dios! ) . 

donde mi culpa has oído, balcón, 

oygas mi fatisfacion, 
que es mi hermano quien la pide, 
y ef^s tu á quien fe la doy. 

Juan. No la tienes. Beot. Sí Ja tengo, 

Juan, Querrás decirme tu error? 

Bear. Qiié error, fi engañada fui. 

Juan. No te entiendo, vive Dioí: 
ii donde vas engañada. 


cantas con tan dulce vo2> 
donde lloras? Benr. Efo fue 
a mucha importunación 
de otras amigas, Don Juanj 
que allí fueron con las dos, 
y antes también, por no hacer 
con extremos de dolor 
capaces á Jas demás 
que era fegunda intención. 

Juan. Vés todas eíás difculpas? 

pues necias difculpas fon. 

Beat. Pues qué he de hacer? 

Juan, Que? en volviendo 
tu hermano, con la ocafion 
que él mifmo ha facilitado, 
decirle todo tu amor, 
cafaráfte con Do i Diego, 
cafaráfe él con Leonor. 

Beat, No palés mas adelante, 
que ya conozco qu‘e fon 
tus zelos, no por dudar 
las difculpas que te doy, 
fino por ellar mi hermano 
en parte donde me oyó. 

Juan. Solo a mi pena faltaba 
ahora elle torcedora 
pero poco te valdrá 
haberle hallado, pues yo, 
por no efcuchar efo ahora, 
y defpues ( fiero rigor! ) 
la reípueíta que has de dar, 
aunque aqui en fecreto eftoy, 
por ir huyendo de ti, 


Beat. Tente, jimn. Suelta. 

Beat, Va la puerta 
mi hermano abre, expuefta ello 
a morir, antes que dé 
la reípuefta que él pidió. 

Cavallero eres, Don Juan, 
muger afligida foy, 
y pues tu obligación fabes, 
cumple con tu obligación. 

Juan, Si haré, que es guardar tu 
ahora, y defpues morir yo. 

Efcondefe, y ¡ale Don Pedro, 
red. Poco plazo da una pena: " 
Beatriz, qué te aconfejó 
tu difcurfo ? Beat. Que me dé| 
una, y mil muertes , íéñor, 
antes que le dé la mano 
^ Don Diego, porque yo 
*n mi vida le he querido; 
que el ir a fu caía hoy, 
fue fin faber donde iba, 

Ped. Aun efa es culpa mayor, 
pues te confiefas tan vil 
“uger, que á entrar fe atrevió 
donde no fiipo que entraba; 
y afi, ofado mí valor, 
fabrá quitarte la vida. 

Saca la daga , y ¡ale Don Juan, 
Wdta las luces» 

Juan» Sabré giiardaríela yo. 

Ped. No podras, que es muy valiei 
el acero del honor. 

Juan. Toma la puerca , Beatriz. 

Sin faber donde , me voy. vai 
ired» Cíelos, doleos de mi; 
hombre, fombra , ó ílufion, . 
donde eílás? Juan. Acia efta puerta 
Sfí/en Don Diego, y Luquete. 
l.uq. Tente, no entrémos, feñor, 
en cuchilladas del Limbo. 

Díeg. Eftando en la calle yo 
de Beatriz , y oyendo dentro 

de 
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e fu cafa tal rumor, 
oal haré en no entrar. 

Traed luces. 

Sale Inés con luces, 
s. Aquí eftán. Luq. Qué confulion 
an notable! Dkg. Qué es aqueftoj 
sñor Don Pedro? Ped. Traydor 
avaüero, habiendo eftado 
ni hermana en tu cafa hoy, 
tu en mi cafa efcondido, 
•reguntas qué es ? pero yo 
e lo diré con la efpada, 
es la lengua del honor. 

Siempre he vifto, que quien pone 
aces, lleva lo peor. 
g. Reíponderc con la mia> 
lO porque tengas razón 
todo lo que me dices, 
íno porque mi valor 
nadie volvió la efpada. 
n. Válgame mi induftria hoy: 
labiendo yo entrado al ruido, 
hallándome entre los dos, 
mbarazar vueftro duelo, 

;s toda mi obligación. 
q. Aquefte fue el que entró al ruido ? 
)ensé que habia fido yo. 
i. Duelos de honor no embarazan 
os que Cavalleros fon. 
g. Yo foy el que ahora ha entrado. 
Cobarde fatisfacion. 

En mi nada puede ferio. 

Don Juan, pues iluflre fois, 
valedme á mi , que ofendido 
le efe Cavallero eftoy, 

)ues es él, y fu criado. 

El es folo, yo no foy. 
n. Si haré , por vengar con ella 
ifculpa mis zelos hoy. 

:g. Aunque los dos me embiftais,, 
me defenderé á los dos. 

No podrás que yo bailara 
blamente. finen. 


i. 

■S' 

i. 


Dieg. Muerto foy. cae dentro. 

Juan. Vengué mis zelos , y di 
la vida á Beatriz > amor. 

Ped. Don Juan , pues tan noblemente 
vueftro esfuerzo me amparó, 
foguidrae, que habéis de fer 
en todo reftaurador 
de mi honra; y pues no puedo 
dexaros ahora yo 
por mi empeñado , corramos 
una fortuna los dos 
en alcance de una ingrata. 

Juan. De no dexaros, os doy 
palabra , porque fin mi, 
no podáis hallarla vos. 

Peá. De c-.ía ha faltado, vamos 
en fu alcance. 

Juan. Vamos. Ped. No 
huirá , pues lleva confígo 
la defdicha de la voz. 

JOKNADA SEGUNDA’. 

Salen Otavo viejo , y Celio criado, 
Ocav. Eftá todo prevenido? 

Cel. Todo eftá como lo ordenas. 
Otav. Bien es menefter, pues hoy 
Don Luis á Sevilla llega, 
fegun la carta me dice 
de la pafada eftafeta. 

Cel. Pues que te efcribíól 
Otav. Ella miíma 

lo dirá mejor, que es efta. 

Lee. Ta hubiera muchos dias f que 
ejluviera en efa Ciudad ^ft la def 
grada de D. Diego mi hijo lo hu.. 
hiera permitido ^ él eftá ya conva¬ 
leciente de fus heríaos ; y aft , fal- 
dré mañana de la Corte-; avifoos 
de todo y porque me efpere un cria¬ 
do yuejlro ala entrada de efa Ciu¬ 
dad él Miércoles de la femana 
que viene y para snfeñarme la ca- 








fa donde me teneis apofemado 
Dios os guarde, Vuejlro amigo. 

Don Luís de Lara. 
Efto me efcribe 5 de fuerte 
que hoy en todo el día es fuerza 
que elle aquí Don Luíz y á quien 
coiifiefo tantas finezas. 

Ceh Pues íi has de ir á recibirle, 
ya el coche puerto te efpera5 
pero hay un inconveniente 
para faiír tan aprieí^. 

Otav, Q¿xé es? CeL Uaná miiger tapada, 
fin que decir quien es quiera, 
por ti pregunta , y te pide 
de entrar á hablarte licencia. 

Otav. Muger á mi? dila que entre: 
quien puede fer ? 

Sale Doña Beatriz tapada , y fin galas. 

Beau Quien defea 

á folas , feñor Otavio, 
hablaros. Otav. Salte alia afuera, 
Celio , y vete , por G aqui 
me detengo , acia la puerta 
de Carmona> enceñarásles 
la cafa , fi acafo llegan vafe Celio» 
en elte tiempo: ya eftais 
fola. Beut. Cerrad erta puerta. 

Otau. Ya lo eftá, hablad. 

Beat. Coaoceifme? defcubtefe. 

Otav, No sé qué refpuefta fea 
digna refpueíta, feñora, 
en confuíion como efta> 
porque fi digo que no> 
hago traición , hago ofenfa 
al noble coioí^iaieuto 
que debo 1 la fangre vaeftra 5 
y li digo que fi I hag > 
agravio á vueílra nobi zi, 

Viéndoos en ella Ciudad, 
y eíe trage 5 de maueia, 
que el defconoceros , es 
ingratitud y y baxeza; 
y el conoceros es culpa i 


La defdicha ’^oz, 


y aíi, turbada, y fuípenfit 
n¡i voz entre el no» y el fí, 
dudando elíá la refpuefta. 

Beat. Pues fi de qiialquiera Íliertí 
yo tengo de fer por fuerza 
del fi, ó el no, la quexofaj 
y me dais á elegir j fea 
el fi el que digáis, que yo 
en fortuna tan adverfa, 
para que me conozcáis, 
os doy, Otavio, licencia. 

Otav. Pues dadme a befar, leñon 
la mano, y ahora merezca 
faber qué es efto. Beat. O fi aquí 
hablara el dolor fin lengua. 
Yo, Otavio, muerto mi padrej 
con quien amiftad tltrecha 
taato tiempo profefafteis, 

( Dios en el Cíelo Je tenga ) 
quedé en poder de mí hermano 
Don Pedro i efto bien pudiera 
efcufarrrie de decirlo, 
pues lo fabeis j pero es fuerza;^ 
por ir a lo que íé ignora, 
pafar por lo que fe lepa. 

Mi hermano, mozo en efeél^j. 
rico, y galan, todo era 
bizarrías, todo amores, 
todo galas * todo fieftas, 
haciéndome fu defcuydo 
teftigo de todas ellas, 
fio darme mas alimentos, 
que efcandalos por herencia; 
mas ( ay de mi! j todo efto 
es andar bufeando necias 
disculpas i mejor ferá> 
li i vaiei üíe. O ivio, dellas, 
de ir de uua v<z mi error, 
piiCs en las coíá> mal hechas, 
ni es el exemplo difculpa, 


n el «ti ito coiilequcncia. 
Ua Cía val le o de iluftre 
faugie, de bizanas prendas, 








De Don Pedro Calderón de la Barca. 


pafo los ojos en mi, 
y yo á fu mérito atenta; 
con la palabra de fer 
mi efpofo 3 que no pudiera 
mi honor con menos fianza 
ebligarfe á tanta deuda, 

Je favorecí^ á efte tiempo 
otro Cavallero, que era 
fu competidor, difpufo 
una traición con mi ofenfa. 
Tuve yo una amiga, á quien 
Ja ainorofa diligencia 
grangeó defte nuevo amante, 
y coinbidada á una fiefta 
me llevó á fu mifma cafa; 

( quien efeufarfe pudiera 
de decirlo! no es pofíble ) 
cantar rae hicieron en ella, 
a ruego de otras amigas, 

(í hice mal, harto me cuefta { 
Oyó rai hermano mi voz, 

Y aunque deciros pudiera 
como eftaba donde pudo 
oírla, he de callarlo, que efta 
atención me ha de deber 
loy una dama en fu aufencia, 
que el fer defdichada yo, 

JO es bien que otra lo padezca. 
Vino a cafa , y vino á tiempo 
que eftaba efeondido en ella 
mi efpofo; quifo al principio 
ralerfe de la prudencia, 
ío baftó, facó la daga 
>ara^ mi j y en rui defenfa 
alió mi zelofo amante, 
lexando las luces muertas, 

►erque con la obfeuridad 
Mejor efeapar pudiera 
►o la vida, y:;. Dent. Para , para. 
►í.Ce/.SeñonSM.Golpes á eía puerta 
an. Ofav.Un huefped q hoy cipero, 
egun efe ruido mueftra, 
ebe ya de haber llegado. 


que falga, feñora , es fuerza 
a recibirle , dexando 
vueftra relación fufpenfa : 
perdonadme, y efperad, 
que prefto daré la vuelta. 

Dent.Cel. Mira,que el feñor Don Lui' 
ya con fus hijos fe apea. 

Beat. Acudid , feñor Otavio, 
á aquefa precifa deuda, 
que yo efperaré. Otav. Efte quartc, 
que es el niio, oculta os tenga, 
mientras falgo á recibirlos. 

Beat. Que mis anfías no confíentan 
aun tiempo para decirlas, 
porque es medio de vencerlas ! 

Otav. Quien vio tan raro fucefo ? 

Efe ande fe 3 y fale Celia. 

Cel. Señor ? Otav. Y a voy, que voceas 8 

Cel. Qué eftán ya aqui; pero dime, 
y la mugar que encubierta 
contigo quedó? Otav. Defpues 
lo fabrás, porque ya entran 
Don Luis, Don Diego, y Leonor. 

Sale» Do» Luis , Don Diego , Leonor^ 
y 1fabei ie camino. 

Una, y mil veces merezca 
befar , feñor, vueftra mano, 
pues tai mi dicha á fer llega, 
que os liego á ver en mi cafa, 
pero mal dixe, en la vueftra. 

Luis. Señor Otavio , los brazos 
muda retorica fean, 
que con el alma os refpondaB, 
la voz fupÜendo á la lengua. 

Otav. Vos, feñora, perdonad 
la cortedad de la esfera 
que os admite , fíendo vos 
todo el fol de la belleza. 

León. Befoos la mano, por tanta 
cortefana lifonjera 
merced como hacéis, feñor, 
á efta fervídoí-a vueftra. 

Otav. No fabre encarecer quanto, 

C fe- 







feéoR i/Doa Diego ¥ »>«: t^íaí b ?» 

que no tra 5 Bg 3 Í«tla falúa - ; £ 
que mis aftciaij coS: .defea^- :.; í.- v 
Si bien fe pueden , tneáefar vrr 
pefatneS i.y noFabueaáS; - 
t¡, énitcHa ocafion pofí^úe >-• 
tuvimoSí;muy malas ¡auevas^ ¿. 
al p: i,ncipÍ!cí.Díeg;Ei cielo os gúwdej 
q«e de qualquiéra manera^;, ; 
a vpefiifO ,feiwiciíx;;vengoj . 

, .donde; mas .aníias; padezca* ap. 
Otxv. Ganfados vendréis, lUo es jafto 
iiqite^mas aquí én pié-os déten^? 
venidíi quei.aquel es ej .quafÍO 

qae aderezado os -eípera.: - í; 

‘Xiíif. Vamos j Leonor, porque estWezi 
que defaanfeS , -y . q»e » vénaas 
5 « las fatigas, del Camino, ñ .> '.'i 
Vunft. D.LHk)D^&ieg9j¡Ota>ÍMyí ^omor» 
Cet Oye’ vueíafted * mi jR,ey 0 a i 
I/ahiSi^.iffor da. gracia , de DioSi 
Cel. PueS'inuy biett venida fea 
á efta fu cafa. Jfitb. Y que mas? 
(Cíííí Donde- poo fayo me langa**;., 
J/ab. Parat!qnsC» le-, quiero yo i 
Cel. Ya:fabo ufted, qúe es 
dar «n;-abrazo á . quiet» viene 
como vuefarced, :de fuera;> ; 
y a niiOguiio-en jCortefia 
efle fajVorj fe .le, niega. , ' 

//¿¿.jiDefpueft habjarciíios de,ífo»it,.. 
Cel. Melindrices ? bueno íbera. 

,, perder ahora la ocaíion. 

¿«irre abra7i4rta , y fitle Luquete. 
%uq, Üpnde pondré efta maleta^ s;, 
Ifabel ? mas ya sé donde, , . 

Cet. Donde? Z>M^< Sobre fu cabeza. 
Cel. Maletazo? Jfalf. Cavallcros, 
mii honor la furia detenga, 
que antes que lodo es , la dama, 
Cel. Que viene mi amo agradezca. 

Sale Otavio. 

Sois vos Xfaj?el ? Ifah. y^ itkyi, 
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Otaf. Pues vueftro.,aBio 
Ifab. A y^r-q«.e me niandatiré. P 
Luq. Id» picara, y para 
Piafií Celio» y Jale ■ 

Otav. ■Héte-, Oelio : hada badv®! 
á oiros, de dudas llena , dt 
el alma- tuve.; y ;a$;i> . ,; - > 

dexandb en fa quarto apenase 
los huefpedes, baelvo a veroS 
leat- .Yo quedé, ■ fi, bien fe acuí 
ml ipenioria- confundida, . ^ i 
feñor , catre rentas penas, . ^ 
eti que en matando . las luceS; 
mi efpofotomé la puerta^, . 
A fa’ calle falí, donde . 
fin dtfaurfo, y- fin prudencia, 
con la nvche ,>y con ti inied< 
andaba dos veces, ciega: . > 

vi una i luz en una cafa, i 
,«ifi'e,nte. de la mia abierta, i 
el dueño era un hombre pobi 
que movido de mis quejas^ 
falió a, la calle á mirar 
ife qac fucedia en ella; 
y al cabo de poco rato «j 
. bolvió coa ella refpuefta : 
toda efa iCafa de enfrente í 
.iCÍlá de judicia llena, 
porque en ella ha fucedido - 
una muerte. 5 . confideríi 
como : yo me quedarla, 
efcuchando sales nuevas, : 

fíendo pfecifo que el mtteíto; 
mi ;herm 4 noi!j Ov-mi efpofo; fi 
á quien-yo babia deacado - i 
riñendo.eni mi .cafa meímaj . 
y proifiguib : do que yo 
de los que . falen ,;.íy entratt« 
faber ..be podido es, \ 

. que .el dueño", .feñora , dellajj 
.r es el que efta rauesrte ha'.dad 
z otro en valiente-, defenfa .j 
de fu.ihoqor, ¿iquien en un 

fil 
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ilitt ¿hotái á**iwpcafaf Hdfv»ií( .t il 
luyó i el ■matadíki^n'jírl eflráífl '-nri 
mbargand'tííie'' 1*? tóóicndái 'S r* rn 
fo, pues'v"oyeh(k) goeteftabá'í 
iiuerto,»i«í <efpdfó‘^ lyi gtíef eirap 
lifhomifÍó‘a< W 'liet'fliiittíS, «st';;jg 
rííle , cpníii^s, y‘‘fufli^'rffíí'” ^ 

|tíedó<, fin<ldar¡. por* tetti'oóetsíjp 
átíh ai' alteoiins,dfC«rfdía,^\b'?> 
tifta'fque vial vi ¡(a'y íiltíí-WT yt<M\ 
líciendo defta manera 3; _<ppt. 

'-eftoy 'Faferi'iíie '<niíwcáFi^j'>t> 
íb'podeFííVol(ver‘ítá «llrá^ 'ti • !-,f| 

torque en fabiendó iii} IhefInano 

b ' mí >f darme muert«jies •¡ílieíaa; 

Don J.oanV’^’'*^'®*’® ^ <Jurea tocaba 
norir íboy fcn mi deE?afa»i*n'd* 
rá ^O ha Hecho jt adtlantaódo^ ^ 
a mas coftofa fineiza-: /i'j ttsi 
icadir a que nie almparo'' ' '<1» 
u competidor, baxeza < > 

’erá'j y aan dtfpnes dé muerthj 
10* le ihé de hacer tal ofenfa/ 
/^alerme de deudos míos, i 
$ irme a nioéír yo mermaá 'í 
« es tddos interefados a i 
ftán en fu propia afrentaba 
Lncerrartrie-en'^un Conventos^) 
s ponerme áí la ‘vergueozay -) 
abiendo'todos de mi { / y 

oego a -mi fuerte no qiiedaiq 
)tro recarfo, e« tal cafo, ?»-♦ 

0(5 'el irme' -donde no • fepa iir» 
¡adié «n el Mondo de míjlj*; 
i lo erré, difculpa tenga,' 
a qftte üempre >en‘ fws confejaís 
ón las - dérdíchas moy * necias^ 

Jori eftai refoluéioit, ■ ¡ j 
jbligando con remezas ;í 

11 'dueño de aquella cafa, < 

Hce'^q'je Otro día vendiera í 

»o se qué foyuelas mías, - 

pie aca‘fo las faqué puedras; 




y; diendo adtírnor^iallA^ eqtonc^, 
defde , allí:, dueroa i híiciepda, ti; 
Coinpcc ^ humilde , ye^ftidof 
yidiié orden - de; que fíyerí ¡.vír 
á bufcarihfij ffni qiue^'falirr- . , 
de Madrid .aquella j peft^a • , 5 

noche, ifin decir ,aáo:JBde,,t„ k 
que el . qué huir mo . tnris inte^i^, 
ALmó'j hace elección, de. xaniijnpSjj 
lííioi el , primerov qde iéiijcuenti‘a| 
hallóí un coche .q(Sie.^íSev,.ijl 5 a¿ 
venia y. diciendo?¡que;,^r% - H 
para?,íuna!uiBgejriiC«f«d|i,s i r ¡ 
que íba!ia)hpiéyto-:der;Hn^ ¡Ib^ieqda^ 
íü-defíCfrncestif^ tjparíb^» 

llegó' a Sevillav'.f ,éR.uclte íIs 
itnivtpófadíi dbe .eftad^ ^ yod 
cali un mes , fiojtquq? iftpfi§tqqva 
d fahV: de I,a^>ipéffada(, o••fífc^ níi 
ha<ña que «ii diqh^,prd^a, yt, 
vieWas rpafar.íipoit Ipi^albi i so v 
díxe á uní ^za,/,q(iq fqp^^, 
vueftra» cafa i» diwidfi.i?|engO;iori 
d rcoharmé i ks ^ ptaACM^rpej^r^S} 
t qué fíi no es di vosyufchoT aap 
Otavib, óo ke >atlleyifrafl <,y 
4, fiar dé oero nípgunó. fí jups 
Si la a!mifladtjrei.ó$^acjac>'4% L 
que con rai.« padlSOj. tHííift<?is>riI 
mis defdkhaS iO^ jmfiregpaqi ¿ 
amparo.j y¡ Étvpr;» appqpipfiOy 
que hagais, por. i pifa y fih?*a 

niay oE , que (feilo,. bufcartde 
una ;ca fa »• dandO' puedai i a-j y 
.pafar la .vida firviepdo»?] f ina 
disfrazada, ;y encubieri;^ nm 
y fobre todo , os fup¡KO>,y , 
,qge,í‘la 'mayor merCed feaf-i 
tener fecreto-mi nombre, ..¡ p 
-y que nadie quien .foy ,fepa, 
que no; tiene otro confuelo, ^ 
■peefeguida la noblezaí 
. - que es el vivir ignorada, 

Cz puei 







La defdicha 

pues lo que mas la atormenta 
en las deshechas fortunaS) 
es pafarlas con vergüenza. 

Gtay>. Tanto , íeñora , he fentido 
oír las defdichas vueftras, 
como ver que yo ho bafto 
á emendarlas» y vencerlas; 
pero lo que yo os ofrezco, 
es, que vida, alma, y hacienda 
•fiempre eftc á vueftro fervicio» 
a cuyo efecto , defde efta 
hora ellareis en mi cafa, 

Beatriz , fegura, y fecreta, 
fi bien, no férvida como 
mereceis. Beat. Aunque agradezca 
«fa merced, para mi 
hoy , feñor, no es conveniencia 
el eftar donde no eftc 
fin raftro , indicio, ni fefia 
'de quien foy; y fuera defto, 
vos fois folo, no hay en ella 
muger, cuya compañía 
honefte mas mi afiftencia; 
y asi. Ouv. Mo me digas mas, 
'que aunque lo llore , y lo ftenta, 
yo he penfado donde efteis í 
aquefte huefped, que hoy llega 
a mi cafa, no trae toda 
la familia que convenga 
á fu puefto , y calidad; 
y asi > que reciba es fuerza 
-mas criados , trae coniigo 
fin eftado una hija bella, 
y en fu compañía eñareis 
muy bien, y de mi mas cercan 
con que eftareis en mi cafa^ 
y con buen titulo en ella. 

Seat. Haced vos lo que quifierei^ 
que efa ferá la mas cuerda 
refoUiefofl. Oíait. Pues en tanto 
que voy a tratarlo, en efa 
quadra efperad, que muy prefto 
volvere con la refpuefta, 


de la voz. 

Beat. Ya no foy quien foy , fortti 
fino una humilde > y (ujeta 
muger : á Dios, vanidad, 
eftimacíon , y fobervia, 
que ya efpirafteis en mi, 
pues, muerto Don Juar», no qu 
á mi vida mas acción, 
que el alma con que lo lienta. F 
Salen Don fuan^ y Don Pedro, 
fuan, Ya'jDon Pedrojfabeis, que d 
aquella 

aocne infeliz,q me llevó mi eftr 
por vueftra calle , y que efcuci 
do el ruido 

de las efpadas, me arrobe atre^ 
á entrar hafta allá dentro, 
donde riñendo con D.Diegoenc 
vueftro valor ( mas efto es efeufi 
me pufe á vueftro lado, 
de vueftro honor movido: mi 
Cielos, 

decir pudiera, de mis mifmos z 
Y a fabeis, q teniendo allí por ci 
los dos, q le dexabamos por mui 
juntos de alli falimos, 
vueftra hermana bufeando, á q 
no vimos, í 

ni raftro, ó feña della: 

(ay Beatriz,tan íngrata,comob< 
y ya fabeis también, que retra 
por la herida, eftuvimos efeonr 
en un Convento, donde 
sni valor, q hoy á todo correfpo 
palabra os dio ( ay de mi ! ) d 
dexaros, 

hafta fatisfaceros, y vengara 
y ya fabeis./'ed.Tened,q es efeu 
pues efo entre los dos todo ha. 
repetirlo de nuevo: 
ya sé, D. Juanjla amiñad q os 
pues habiendo los dos de unos ai 
fido competidores, 
en viendome empeñado i, 
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I, un trance de honor, puefto á mi 
lado, 

is olvidafteis de la competencia, 
amor,y gufto haciendo diferencia: 
ay Leonor, ^uan en vano 
e adoro,ya enemigo de tu hermano!) 
:ratafteis,c©mo noble,de ampararme 
:Htonces, y defpues de no dexarme, 
'uera de q aunque vos, es cofa clara, 
ne dexárais á mi, yo no os dexára, 
)orque habiendo vos fido 
juien por mi fe empeñó tanatrevi- 
wal en extremo hiciera, (do, 

fi de vos me apartara, que no fuera 
jufto, que en ecafion tan importuna 
no corriéramos hoy una fortuna: 
y asi , pues retraides^ 
los dos, en un delito introducidos, 
palabra el uno al otro habernos dado, 
de acompañarnos en qualquier efta- 
do, 

yo por parte del riefgo q os alcanza 


á vos que lo fabcis, no lo dixera! ) 
Quien duda, que habrá fido 
D. Diego quien oculta la ha tenido? 
porque faliendo ella 
huyendo de mi cafa ( dura eftrella!) 
donde ampararfe habia, 
fino en el dueño de la ofenfa mía ? 
que aunque él quedó por muertoj 
y no pudo ampararla entonccsjcierio* 
ferá, que ella defpues fe haya valido 
déljó como fu amantcjó fu marido. 
Y así,con la fofpecha q ahora tengo» 
á Sevilla á los dos bufcando vengo»; 
para darlos la muerte, 
pues qla ley del duelo nos advierte, 
que el que hizo quanto pudo ( hn 
ley fevera I ) 
en la ocafiou primera, 
fu agravio por entonces fatitfizo» 
£ hace defpues lo q primero no hizo. 
fttá». Vos me habéis fatisfecbo. 


y w yu. .V -.-i - -- y» « owo el riefgo q íofpecho| 

y vos, porq ya os toca mi venganza: lei. Qual es ? fuan. Si conocidos 
para qué es bueno el repetirlo ahora? aqui foinos los dos, fomos perdidosj 
an. Para faber mi pecho lo q ignora: el padre trae oficio poderofo, (fo. 

á qué hemos venido en llegando a faberlo, es muy forzo- 

á Sevilla los dos? que no he querido /ed.No digáis mas, q todo prevenido»; 


preguntarlo , hafta verme 
en ella , por no hacerme 
fofpechofo en la duda. 
d. Pues yo es razón que á deshacer* 
la acuda: 

convaleció Don Diego, 

que efto Tupimos luego, 

donde ocultos habíamos eftado, 

y fu padre al oficio que le han dado 

aqui, á Sevilla vino, 

adonde determino 

acabar de vengarme, 

fi tanca dicha el Cielo quiere darme. 

Mi hermana no parece, 

(al pronunciarlo hafta la voz fallece. 


tanto, que fi no fuera 


D. Juan,defde la Corte lo he traído^ 
que á Sevilla es muy cierto, 
qno viniera á andar me defeubierto» 
pues fuera folo publicar mi agravio,' 
fin vengarle. 

^ua.Y qué habéis de hacer?Fed.Otavio» 
un hombre de negocios poderofo 
en Sevilla,aunque viejo,muy briofoj 
fue de mi padre amigo, 
á efte de todo le he de hacer teftígo,' 
y poniendo en fus manos 
mi honor, le he de obligar en taa 
tiranos 

lances á que rae ampare,que no dudo 
lo haga , fi á él en tanto empeño 
acudo: 











^ ééj^icfhw^^áe ><j 


tehdrán'ók eh fu cafa* 

^ cfcbndídos, fabiehdo qüarito pa'fa» 
cón éf^rás dtí diav ‘ ' ' * 

y en cerrando la ñbc'he 'obfcará i y 
i ' - iría,^ -- ' ; ^ 

i Juan) Con la$ íri'óticias’^C[Ue 
' ’ 'tóracnioS) '■ '■ "'-'‘í 

* ’ Jós doi de Hínbb^da lü* Ciudad'Ifel- 

drém’o's ■ '‘’í‘n>j .'h ■{ 

' 5' Cónftguií*'ii Biik , -íl dé ‘ dtra 

■ rÜfer'tCj ' ‘'-•■i-í*:*- t iliví j 

Bf*éh lili dtiífá^á^?d ¿ bítrf mi 

Jmn, K todo’v 5 Í vérigb.^ ^' 4 
íP¿d. ’Púe's^óJti'khbfaí ¿1 ínodóldué^^tíre- 


) ^cVí*¿b 
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para hablarle: yo fóy itiuy cóiiocido 
ai^m', oue'AiüChas ireces he véñido 
‘S’ñé^ocioSj'no es bien i'r k birí^í’e, 
no níecbn^can por lá fcáHlci 

Í asr V y^d- ‘eb'' *Ia' pófada' ^ 
tdé d'íedaime;yos,pueft6 que hada 
atfé'dtftíráis ah'ora^* ¡' t * 

í'' ;^éeí t'ódaia Ciudad quien fbi${gho- 
'■' os haWfs' de ir á hablalléj' i * ■ 

• ' íll 'cafa'es en Ja calle - < 

!»' ‘dé lás Armas, dire i sie, q«e le éfpeft> 

I ■* ‘én ik pofádáj donde hablarle quiéro, 

que con' recato venga,' ' ' r- 
*' que* rto' dudW'que en él airípáro tenga. 

? jí<r». Yo'""toy á obedeceros: ' - i 

’fd. Yo efjpero aqui : ha 0on jáia, 

q'uatító''á deberos ' V r , .. . 

""llegó en la pena miai ' 

i fóla efa’dicha me quedó aquel día. 

F 4 fe‘D«nPeir 9 . -í 

>/«í4». Qirien creerá , 6 hadóeaéMÍgo, 

que me traygá tn rigor 
''. * 


4 :. 


a fer amigo-bnayo^ 
de mi mayor enemigo?' 
Pi&ítfa ' Dodf ¡Pedroqué 4SgO‘-^ 
de fu vefigatrzá^ obligado; " 
y aa otro mi cuytUdo'" « 


-Mdéi fbyo, «Beatriz y ha< (idóf 
que él te bafea de ofendído> 
pero yo «de > ehathojRadO. > 1 
• 'Que aunque es vdrdád; que tajn 
eftoy"ofendido yo 
{■‘díC'lós'^zéloís >’que :ine dio = 
'“I>ün i0iego j'no< fbera ;biéni 
« ’'tfatar‘ de véngat^Zai» <{ quien > 
st¿a 4 Ída‘'fatisfocione 8 : - f. 

< fe y í i«tencíonesl> 

han de''rdoftrar Énis¿dlcívelosj 
‘cofaí^fon* im$i zphojf: 
<''y otra rail oWigaeioaes.ii i» 
Cón'tf'yoy , • porque <fí:aqu¿> 
***dífpOne el'hadb cfuel,'o¡. (Hj 
- tiy Beátriz 1 ' que te» haUei cl,< 
no te pueda "hallar (ia mi-: 
fi'éf por vengaríé dc-iti, ,i> t 
faufcaV por)defendeitte. 

" té aCOtlipaho>yo‘S> de- fuertey a 
que con aniillad fingida,. 
«''-qoal eS tu inuertei, ó «tjti v^da 
'* dirá«"tu 'Vida ’y -y tu muertev 
'■ Ahora bien-y-voy á hufear* ¡ 

' ¿'‘efie- Otavio ^»á» cfte «fu-amíi 
para que fea 'tefligo^ > « ..t.. 

■ di da HSfgaraos á'<ha(lar,M> '- 
de la-acción más .fingolar,.; . 
que vió el Mundo,» pues mieílc 
tantos riéfgos atropella,ií , 
i * quh ^ehdo' dos d . bufcallay ' 
es uno para matalla, . 
y otro. p:ará'deftáldella, 

Salem -Otavi» ,■ y Leenar, 
PírfVi'Corao os he* dicho , féñor» 
óL«ési,vfirtáofa, y bien -nacida; » 
y que no pensó en fu. vid^ 
veríé en lo que fe ve - ahora s 
murió fu -padre, y quedó 
. "-M'hdeFfana , y «pobre j y aunqui) 
halla hoy un Convento ftie C 
.^"s-idohde : fiempre fe crióy 
poca falud >ha - tenido 
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Blpíi detfcabefle dexado i-p 
ae Medícios la .l]aai mandada 
^rarlé.fufita;; - ellá ba.ñdo . 

I califa forqae! hoy: cftá , , » 

ífac<#no¿a^ faeraí.í ?ít í -t. 

que deiaquefta , íqaofcra ;,<> , i 
ienfa que mejoís podrá «1 

raag*®'" que.poder!,, kí.í , 

ornar, feáora j el éftado j M 
epMooia^que ha dofeiada} 
üe aqpefto.;de ino tener . ; ,i 
ara dp'tc'a loí eftorvió,. Y ^ 
ue ^tanque es cofa verdadera»;, 
ue ella con menos ..pudiera i.j 
omaHe > que . otra , pues. lio ,: 
ay melar «dz ¡en, Efpaña, ■,,) 
li0>l«'^fiíya, á cuyo intenWjj, 
n dote , hay raas'^de un .Convenio 
ue la ruegue ) pero eftraña 
anto es fu necefidad» y • \ 

¡ue aun efo > paco le faltat 
rt-asiff en la. üuftre r en la altax 
lirtud de. viieftra piedad 
u ahiparo efpera, y yo p$ ruego 
me fi habéis de recibir., 
m. No teneis mas que decir» 
eñor Otavio» haced luego 
]ue venga á cafa j que aunque 
aecefidad no tuviera 
della , yp la recibiera; 

)ues fus buenas partes sé, 
y ¡pues vos me lo pedís. 

IV. Dios os guarde, y pues licencia 
tengo de vueftra clemencia, 
lablarc al feñor Don Luis. n. 

OH. No hay para qué, que criadas 

yo ias'he de recibir, 

que foy la que he de vivir >o v 

con ellas} y asi : efcufadas 

efas'prevcncioncs fpn, 

pues querer yo hartará, i.; 

«>. Al ' punto á befar, vendrá, 
vueftrafmanov,. , . l^a/e»^: 


íttOH ,^tl .>Éri ílll ¿ 

ya quq /pío,, hiléis,,qu,edado , 
conmigo ,^^hal?ler»os , yo,,í y, vos» 
que ha >WÍl, %lpS;.qu,e^Íp^„dos, 
hemos,,fii&idft ,! y. calj^dcí,: >,Mj 
fcí,,A dos pa¡fion?Si.tenida . , j y 

á qo tiempo rae vi, yi pol^radaj 
de Doiv!j,uap„ena<npr3da,, , ^ 

„y .ái Ppiit Pedrp agtadficida. ^ 
ya deffiqpeñó,,,^, „ 
poca .volunwd iinw» «» u.íi 
que p,Qr ,!tei»ai le. yepia», V 
, ,puef.fue e;! que.á tni hermana h|ri4i 
Mas ( ay. de, mi íj), .^quel á,,^ien 
íiempre ,yo adoíc leal»» . ..í j 
y difííTOJuIandd mala »;! , ,.i„i t,i 
encubrí el quererle, bien», 
no,,fetha; o|vidado.i pues^hoyi 
de tanta-aufencia .á ydefp,ejcl|a,, 
vive dentro;;de ini;, pecho; , ,,,j 
ay Dou jna.n í yf,qdan|o,eft 9 yi 
arrepentida jde haber ,- ? 

tratadote, cpn. rigor.! f,,,, j ,, 

n^Quien> pepsára que elríhpflfoitev’íii 

demerito; podia fec.? j 

u»a dama ferá, , , ,, ^ 
con quien , de mi defpica^,;.^. ^ 
;-;d^P Juatr vive; enamorado S 
quien/erá: aquella ? , , | 

; i .. Sale Jfahel ,, y; Seatñ:^^ ^ 
//oh. Aqui^ftá. 

Xeo». Chufen?//ahiLa perfona por quieií 
Otavip. te jha fuplicado.^ . 

Beat. y quien toma .por fagradq^ 
de fu tbrtuna.ial defden ^ 
hpy: en,!centro foberano , ^ .. 
de vueft.r.pS; ; pies , donde efper^ 
que.,í^ merced, primera ^ 
befar, vueftr^ blanca mano. . 
Zron<. Alzere., amiga, del fuelo: 

bonita cara , IfabeL 
Acot.^ Qaé mal tne ha . fonado el cl.| 
y aun el; ami^ l .Cqiifueio , 


a 






La defdicha de la voz, 

mi fuerte no he debido que lo que es para otras gra 


en mi vida^ hafta llegar 
á dicha tan fingular» 
como haberos conocido 
por dueño) y feñora mia. 

'Leen. Dios la guarde : qué entonada 
criada I ap. 

'Beeit. Qué anta tan mirlada ! ap, 

'Ltan. Como íe llama i Seat. Lucía. 

León. Bien puede quitarfe el manto. 

Seat. Qué en efto me llegue á ver! ap. 

León. Y qué labor fabe hacer \ 

Seat. De efo fervir puedo en quanto> 
feñora , queráis mandar, 
pues sé todo lo que es 
la labor blanca, y defpiies 
en cañamazo labrar, 
bordar de broca j y pafadoj 
valonas, y enaguas sé 
aderezar ; luego haré 
varias flores al tocado, 
redes, encaxes, y puntas 
se, feñora , hacer también. 

León. Mucho es que en tal cara eftcn 
todas efas gracias juntas» 
y aun otra mas que ha callado. 

Seat, Ninguna prefurao yo 

que en mi haya. León. Cemo no? 
íi aqui Otavio la ha alabado 
de que no hay voz en Efpaña 
mejor, que la fuya, Íraí. Otavio 
á mi tne ha hecho un agravio, 
y á vos, feñora, os engaña; 
que fin deftreza , ó primor, 
que pueda íér maravilla. 

Tolo canto á la almohadilla, 
mientras hago mi labor; 
y «fto aun lo pienfo olvidar. 

León. Por qué, fi el Cielo la dio 
efta gracia ? Seat. Porque yo 
foy defgraciada en cantar. 

León. Defgraciada en cantar^^raí. Sí, 
porque es tanta mi defgracia. 


es defgracia para mi. 

León. De qué fuerte ? Seat. Mi 
fe fuele aumentar cantando} 
por efto lo digo. León. Quas 
treguas la permita dar 
fu trifteza , eftimaré 
oirla algún tono, a fe mia; 
Ifabel, díle á Lucia 
lo que ha de hacer, para qi 
lepa en qué fe ha de ocupar. 
Ifah. Yo fe lo diré defpues, 
que atenta á tanto interés, 
primero la quiero dar 
los brazos de amiftad fiel; 
fiendo fiador en las dos 
elle nudo. Abra'^^n^ 

Seat, Guarde Dios 
á la feñora Ifabel. 

Ifab. Y la feñora Lucia 
fea bien venida á cafa. 

Seat. Qué es efto que por mi p. 
deshecha fortuna mia ? 

Pero ya no es tiempo defto, 
que hafta eftilo he de mudar 
fi no en fentir, en hablar: 
Señora Ifabel, fupuefto 
que vengo a fer defde hoy 
fu compañera, y fu amiga, 
ferá juíto que me diga 
defta cafa donde eftoy 
las coftumbres, porque en 
ande ignorante mi error: 
es la íeñora Leonor 
muy mal acondicionada ? 
es devota de la paz, 
o es Cofrada de la riña. 

Jfab. De todo tiene la viña, 
uvas , pámpanos , y agraz : 
es muger, que habiendo ya 
dos años que eftoy con ella, 
aun no acabo de entendella 
la condición $ ahora da 


n< 
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n que reyne la trifteza. Jfab. Que ha fucedido I León. Lucía» 

t. Y no fe fabe de que'? entrefe allá dentro. Seat, Ya 

' bien lo se» obedezco : que por inji ^P* 

. Es achaque de belleza, efto pafe ! 6 fi vivieras, 

jn fu poquito de zelos? Q. Juan, y en efto me vieras! Vafe. 

.Yaun fumuchito.Beaí.Ydequien? jfah.Ya eftás fola. 

De un hombre á quien qiiifo bien, León. Efcucba. líab. Di. 

^ ^ lt« ai» ^ J 


por fu honor, con defvelos 
defprecid, y él muy prefto 
fue á bufear otro amor. 

No era muy bobo el íeñor. 

, Aufentanionos con efto, 
ella , y fu hermano han llegado 
]ui con pena cruel, 
la hipocóndrica, y él 
lal herido, y bien curado. 
Coraof/yá^.Como allá le hirieron 
i cafa de una feñora, 
que aun no eftá fano ahora. 
Poco agafajo le hicieron 
cafa de la tal dama: 


él quéperfona es? /fab Un hombre 
íuy gaian, y gentilhombre. 


. Como fu merced fe Dama? 

. D. Diego. Beat Un D. Diego fue 
li mal i y donde eftá ? Jfab. Yo 
3 que de cafa falió, 
as donde falió no sc. 

Señor mayor, qué hombre es? 
Es un viejo impertinente, 
uy miniftro, y muy prudente, 

■ aquellos que en todo un mes 
que riñen hablan. Beat. Bien; 
que^ mas familia tray ? 

• Criadas de cocina hay, 

Otros criados también; 
entre ellos un picaron» 
as no quiero hablarte dél, 

^TrT^*^*** Leonor. 

. Ifabel ? 

Señora ? León. Mi turbación 
ga lo que no podrá 
cirte la lengua mia. 


León. Eftando ahora , Ifabel» 
vacilando, y difeurriendo, 
no te digo en qué , tu fabes 
mis menores fentimientos, 
me pufe á la celoíia, 
que cae fobre efe primero 
patío de cafa , jugando 
en los claveles de un tiefto, 
quando vi entrar por la, puerta 
de la calle un Cavallero 
veftido de color; dióme 
el corazón en el pecho 
golpes, aun antes de verle 
la cara, como diciendo, 
miraie bien, que es Don Juan í 
O en amorofos afectos, 
quanto antes que los ojos, 
ve el corazón defde adentro \ 
Afeguréme otra vez, 
y otras mil de fi era cierto, 
que como era dicha mia, 
la dudé, eftandola viendo. 

Entró en cafa, y en el quarto 
de Otavio llamó , yo vengo 
folo á decirte (ay de mi!) 
que mi amor en un momento 
ha hecho mil difeurfos, todos 
en favor de mis defeos; 
y en fin, fea lo que fuere 
fu venida , yo no tengo 
valor para mas recato, 
honor para mas filencio: 
y pues mi hermano, y mi padre 
ahora á ia Audiencia fueron, 
por aquefa celolía 
le llama, Ifabei, al tiempo 
D que 






La defdkha 

<jue fals*!' Gon un criado 

de Otavio hablando le veo. 

'Lem. Sí, que como él no éílá en cafa, 
no habrá querido entrar dentro. 
'Ifab. Ya fe va. León. Llámale apriefa. 
//a¿. Ha, feñor Don Juaii? 

Dent. fmn. No creo, 

que es á mi, porque en Sevilla 
quien me conozca no tengo. 

'í/ab. A vos es , fubid por eía 
efcalera. Sale Don fuan, 

^uan, Ya obedezco; 

quien es quien me llama? León. Yo, 
feñor Don Juan , que defeo 
faber á qué es la venida 
á Sevilla, que aunque tengo 
de vos muchas quejas, no 
me acuerdo dellas, en viéndoos 
en mi cafa, porque fuera 
ruindad en un noble pecho> 
que fe vengara en fu cafa. 

^uan. Quien vio roas raro fucefo ! 
mas como podié faber ap. 

los defignios de Don Diego, 
íi traxo a Beatriz , o no, 
mejor que efpias teniendo 
en fu cafa? fean amigos 
fortuna una vez,.y ingenio. 

Por dos cofas df fconozco 
iefte favor, que hoy merezco 
de vos, porque es favor una, 
y otra, porque á efcuchar llego, 
que teneis quejas de mi, ^ 
fiendo yo quien á defprecíos 
alimentado he vivido 
tantos años, y ahora veng^o 
á Sevilla á vueftra cafa, 
hermofa Leonor, por veros, 
que no íín caufa bufcaron 
hoy 1 Otavio mis intentos. 

Xea». Albricias, alma i ya fabo 
decir verdad el contento;- 
^ues como licencia os dio 


de la voz. 

aquel divino fugeto 
que enamorabais? que ya 
de todo noticia tengo. 

^uan. No rae la dio, porque y 
no,fe la pedí, que habiendo i 
fido por folo venganza 
efe cortés galanteo, 
faltando vos, faltó todo; 
asi, Leonor , de otros zelos 
pudierais vos difeiilparos. _ . 
León. Si fon unos, que yo piefl 
es muy fácil, que yo nunca 
le df lugar á Don Pedro, 
y mas defde que á mi herm 
hirió : vos no fabeis efto ? 
fuau Algo oí; mas nunca yo:- 
lo que no me toca inquiero. 
//ab. Ay defdichada de mi í 
Leo». Pues qué hay , Ifabel ? 
^«4». Que es efo ? 

//ab. Que debe de fer Comedia 
fin duda , efta de Don Pedrq 
Calderón , que hermano , o 
fíempre vienen á mal tiemp 
y ahora vien;.n ambos junt 
Zeon. Entrate en efe apofcnto, 
//ab. Si le ve la criada nueva 
León. Todo-efo importará mea 
que verle ellos; elijamos, > 
pues nos da á efcoger el rí 
fuera de que ella no efta ; 
acia aqui, el recibimiento - 
es efte ; y pues hay en él ' 
efa quadra , nada temo, ^ 
que en entrando ellos al < 
podrá irfe. l/ab. Efcondete 
^uan. Quien en el mundo fe 
fin penfar , en tanto emp! 
E/conde/e., y /alen VonLuis^Don 
y Luquete. 

Luit. Leonor, qué hacías? Leot 
eftaba, feñor, diciendo , 
á Ifabel quanto me agradí 
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;a ciudad. Luis. Yo me huelgo 
; que te parezca bien. 

, Y tanto , que te prometo 
r, ue defde que en ella eftoyj 
e tenido algún contento. 

( r. Aquefo ne diré yo, ap. 

i úe ni le tengo, ni efpero, 
i ues de Beatriz no he fabido 
5' efie aquel trille fucefo, 

I n que yo pagué el agravio, 

,j 5 ue eftaba Don Juan haciendo, 
j r. Ola , facai unas luces, 

, o veis que va anocheciendo i 
j Sale BeatrtT^ con luces. 

\ t. Ya eftán las luces aquí. 

: ^ Válgame el Cielo, qué veo! 
t Válgame el Cielo, qué miro! 
g Beatriz no es ella ? 
t. Don Diego ? 
g. Dilimulemos, fortuna, 
j t: Corazón , difiinuletnos, 

¿ í. Qué nueva criada, Leonor, 
s la que en cafa tenemos ? 

». Una que Otavio ha traído, 
idiendo con muchos ruegos 
ue la reciba, feñor, 
fabiendo yo que en ello 
í hacia gufto , la he traído 
cafa. Luis. Muy bien has hecho, 
ue por Otavio, y por ella, 
s ya dos veces acierto, 
t. Como le tenga en ferviros, 
layor ventura no efpero. 

Qué magnifica criada! 

Pues no la mire. Luq. Sí quiero, 
ue me debes un abrazo, 
he de cobrarle, íi puedo, 
g. Luquete? 

Señor? Eftoy 

o por dicha abforto, o ciego, 
efta es Beatriz. Luc. Pocas veces 
* vi el roftro defeubierto; 
ero pareeeme, que 


fe parece como un huevo 
a un eftribo de gineta. 

Dieg. Necio eftás. 

Lnq. Tu eftás mas necio, 

pues quieres que fea Beatriz, , 
la que en Sevilla firviendo 
eftá por orden de Otavio. 

Dieg. No hablemos ahora en ello, 
porque mi padre, y mí hermana 
no entren en algún recelo, 
que deípues fabremos como 
puede fer; y asi, ahora quiero 
hacer mejor la defeeha, 
difiinulando, y fingiendo: 

Ifabel, toma una luz, 
y llévala á mi apofento. 

Ifdb. Venga á fervir á fu amo. 

Luq. A buen banquete por cierto 
me convida. Dieg Quien fe víó 
en tanta confuíion , Cielos ? 

Vanfe Ifabel ^ Luquete y Don Diego^ 
llevando luces. 

Luis. Tu también , Leonor , al mi» 
vén, porque contarte quiero 
la dcmonftracion que toda 
Sevilla conmigo ha hecho: 
Trayga, feñora , efa luz. Vafe. 

Beat. Y a allá hay luces. 

León, Pues rae veo 

en tal peligro, fi acafo 
Don Juan fe queda aqui dentro, 
mejor es, aunque aventure 
una parte á mi refpeto, 
fiarme de aquefta criada, 
ya que de ifabel no puedo: 

Lucia ? Beat. Señora mia ? 

León, La confianza que tengo 
de tus buenas partes, me hace 
fiar de ti el dia primero 
que te conozco. Seat. Qué mandas? 
muerta eftoy I <ip. 

León Un Cavallero, 

que de Madrid ha venido, 

D z fa- 
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favores míos fíguiendo, 
en aquefa quadra eftá 
encerrado; y yo te ruego, 
que pues ya á mi herm.^no miro 
retirado en fu apofento, 
y yo con mi pendre voy, 
en tanto que le entretengo, 
le faques de aquí. Beat. Sí haré» 
Vuelve defde el palio Don Luis» 

Í»ií. No vienes, Leonor? 

León. Diciendo, 

feñor, eftaba á Lucía, 
que guftaré por eftremo 
<de oirla cantar una letra, 
porque gran noticia tengo 
de fu- buena voz. Luis. A todos 
nos dará oírla contento. 

León, Haz lo que te digo, Luis. Qué es? 

León. Que bufque algún iníirihíiento. 

Vafe Leonor. 

Luis. Haz lo que Leonor te dice. Va/e, 

Beat. Una, y mil veces lo ofrezco. 
Gielos, que pafa por mi ? 

A la cafa de Don Diego 
me ha traído mi fortuna} 
el golfo lome por puerto < 
ya no es pofible, que en ella- 
efté un inflante; mas elto 
mas efpacio ha tnenefter 
para dífeurrir en ello, 
y ver el modo : acudamos 
a facar de aquefte empeño 
ahora á Leonor, que por fer 
trance de amor , fe lo debo,; 
quando no porque de mi* 
ella fe ha dado j luego 
fe lo diré á Otavío todoi 
EícOndído Cavaiíero, 
feguidme, qtfé yo os pondré 
en ía calle; 

■Safe Do» ^ua », y víendofe , fi admiratt 
tos dof, 

fuan. Sí hürd, Beat, Cielos, 


de la 

qu^es^ lo que mirando eftoy 
fuan ,^ielos,quc es lo que eftoy vil 
Beat. Son tantas cofas, Don J» 
las que en un inflante «icíni 
mi imaginación perturban, 
confunden mi entendimiento 
que no se á qual ( ay de mf 
atender deba primero, 
y por acudir á todas, 
á ninguna acudo } pero 
dixe mal, que donde hay 
tan nial pagados afectos, 
tan mal fentidas fortunas, 
como yo por ti padezco, 
haré nial en que no fean 
ellas las que en tanto crapeí 
arraílren á las demas 
admiraciones que tengo. 

En fin, para haberte vifto 
venir á Leonor figuiendó, 
y para hallarte en fu cafa 
efeondido, y encubie to, 
he llorado yo tu muerte ? 

O mal hayan fentintientos i 
tan bien nacidos} mas no, 
vive tu , que yo agradezco,; 
en albricias de tu vida, 
eíle dolor á mis zelos. 
fuan. Pluguiera ai Cielo , tira 
que eíluvicramos á tiempo 
de que yo pudiera darte 
fatísfacion de todo efoj 
mas para qué he de gallar 
eíle inílante, que aun ao 
en darte fatisfacíunes, 
que no han de fer de prov< 
en cafa eílás de tu amante, 
no difeurramos en efto, 
facame de aquí, el dolor 
no me haga hacer eílremos; 
que á Leonor, á ti, y a ii 
nos eílén mal. Beat, Aunque 
el peligro coa que eílainos, 
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no has de irte , fin que primero 
veas que en todo encontrados 
eftán los cftilos nueftros} 
piíes por no fatisfacerme 
huyes tu , y yo te detengo 
por Tatisfacerte á ti. 
titt. Podrás ? Beat. Sí. 
uan Pluguiera al Cielo. 

'eat- La noche, ^uan. Qué ? 
eat. Que quedaíle. 

K4.Di.5e4r.Con mi hermano riñendo. 
¡tan. SaliAe á la calle. Beat, Donde 
oí. fuati. Qué ? 

:eat. Que él te habia muerto, 
y asi. ^« 4 ». Venifte á bufear 
(buena difculpa) á Don Diego: 
con que aun la fatisfacion^ 
es otra culpa, pues veo 
que te dexó aquefte gufto 
de mi muerte el fentimiento. 
Fuera de que aun es mentira 
quanto dices ¿ pues yo quiero 
que al principio te dixefen 
que yo era el herido, luego 
no era fuerza que llegara 
el defengaño $ y mas viendo 
que era Don Diego el herido ? 
hat. Como el herido Don Diego ? 

efo aun no se yo hafta ahora. 
'«4». Si quieres que yo crea efo, 
y que hallándote en fu cafa, 
ignores todo el fucefo, 
es querer que me dé muerte. 
kat. Efcucha, y fabrás. 

'«4«. No quiero 
faber nada j vamos , vamos 
de aquí. 

hat. Ay Don Juan, ya te entiendo, 
todo aquefio es barajar 
mi razón, por ir huyendo, 
antes que empiece á quejarme 
yo. ^ua». Puede , di, no fer cierto, 
que te he hallado en eíla cafa! 


Beat. Tampoco puede fer menos 
de haberte yo hallado á ti 
en ella. f uan.Y o,en fin,te encuentro 
en poder de mi enemigo. 

Beat, Y yo en el quarto encubierto 
de mí enemiga te hallo, 

^«4». Tu venirte con Den Diego. 
Beat. Efo es mentira, tu sí 
venirte á Leonor figuiendo. 
fwan, Haráfrae que pierda el juicio. 
Beat. Haráfme que pierda el fefo. 
fuan. Como. 5 e 4 f. Yo. 

Juan. Puedes. Beat. Aqui. 

Juan. Eftar ? Beat. Viniendo. 

Sale Leonor. 

León. Qué es efto i 

pues quahdo me importa tanto 
hacer lo que te encomiendo. 
Lucia, te paras á hablar? 

Juan. Lucia la llama ? Cielos, api 
qué es lo que aqui eftoy mirando? 
Le»n. Don Juan, á mi padre dexo 
divertido en fus papeles, 
mi hermano de fu apofento 
fale, vete antes que pueda 
verte j otra vez nos veremos 
mas defpacio , en que podrá 
agradecerte mi pecho 
haber venido por mi 
á Sevilla: vete prefto. 

Juan. Sí haré, que rae importa mucho 
el falirme de aqui huyendo: 

O quantas cofas llevamos 
que difeurrir, penfamiento ! 

León. Cierra , Lucia , e(a puerta. 

Sale Don Diego , y Luquete. 

Dieg. A ver Jt eftá fola vuelvo 
Beatriz , por faber. Luq. Lesnor 
con ella eftá, Dieg. Pues no quietfc 
defpertar yo la malicia, 
fino efperar mejor tiempo í 
tu aqui, Leonor ? donde faíes? 
i£on, Lucía ane eftaba diciendot 

con- 






La defdicha de la voz* 


concede con quanto diga^ a Beat. 
que me va la vida en ello: 
viendome trifte^ que quiere 
divertir mis fentimieatos, 
en efe Jardin cantando, 
y a él iba: ven, qile oirte quiero* 
Mandarme ahora cantar 
folo falta á rai tormentoj 
i»as difimular me importa 
por efta noche á lo menos, 
que mañana bufcaré 
en Otavio otro remedio* 

Fanfe las dos, 

Dieg. Ver tengo íi Jo que oygo 
conviene con lo que veos 
cantar es la mayor feña 
de fer ella : fi hoy no pierdo 
el entendimiento, es 
no tener entendimiento. Vafe* 
Pues no le perderás hoy, 
íi folo confifte en efo. Sale Otayio% 
Títav. Qué hace el feñor Don Luis i 
Luq. En fu quarto eíiá eferibiendo* 
Pues no le quiero eftorvar: 
direiilej Luquete, luego, 
ue entrar no quife en el mío, 
n verle j pero atendiendo 
á fu ocupación, me voy, 
que mañana nos veremos. 

%uq> Yo fe lo diré ; qué quiera 
mi amo perfuadirfe necio 
á que es Beatriz , por quitarme 
á mi la acción , y el derecho 
de vengar aquel abrazo! Vafe. 
Otav* Aquefte es mi quarto : Celio? 
Sale CeL Señor ? 

Otav. Ha venido alguien 

á bufearmeí Cel Un Cavallero 
preguntó por ti efta tarde. 

Otay^ Quien era? Ce/. Era foraftero, 
no le conocí. Sale Don fuan. 

Juan* Fortuna, 

en hablarle me refiielvo 


á efte Cavallero, antes 
que fe vea con Don Pedro, 
por Iriformarle de todo, 
para que él ponga remedio: 
fois vos el feñor Otavio S 
Otav. Que niandaís ? 
ftian. Büfcandoos vengo, 
y ya con fegundo fin, 
íeñor , que os bafqué primero, 
porque importa defeubriros 
aquí un eítraño fucefo. 

Otav* Decid. fuan^Yo venia de pai 
Sale Don Pedro. 

Ped. Yo lo diré ya, pues viendo 
que tardabais, y era noche, 
á dos cuydados atento 
vine , büfcandoos á vos, 
y á hablar á Otavio. 
ftian. No habiendo : 

venido hafta ahora á cafa, j 
le efperé, Otav. Señor Don Ped 
dadme mil veces los brazos. ! 
fuan, Ea qué confufion me veo 
Otav. Sin duda á Beatriz bufcaa( 
viene. Fed Menores eftremos ' 
defempsñar no pudieran 
la confianza que tengo , 

de vos ^ cu fe de la qual, 
hoy á buícaros me atrevo, 1 
para haceros de mí vida, 
de mi alma, y de mi honor due 
Otav. El fabe della fin duda, 
pues viene en fu feguimientoj 
yo en qualquier lance á Beatr 
tengo de amparar primero. 

Ped. (Quedemos folos los tres, I 
que defeubriros mi pecho 
importa. Otav, Dexadnos folos 
Vanfe los criados. 
Sentaos. Ped, Yo ^ Otavio, me 
en la mas trifte fortuna 
á que haber llegado puedo; 
pues me veo (ha quien pudie 

decí 
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¿ecirlo COI» el filencio! ) 
fia honor, y en vueftro amparo 
que le he de cobrar efpero, 
confiftiendo en vaeftra cafa 
de !»• fortuna el remedio. 
dV. En que puedo yo ferviros ? 
Cielos, él fabe que tengo ap» 
hoy en mi cafa á fu hermana. 
i43.'Quíen fe vio en tan raro empeño, 
mi obligación de una parce, 
y de otra mis fentimientos { 
fd.Yo, Otavio, á Sevilla hoy 
á fatisfacerme vengo 
de un agravio, de quien fue 
caufa (faite aqui mi aliento ) 
una hermana, que falté 
de mi cafa. Otav. Eftraño empeño! 
pues donde eftá ? Ped. No lo sé. 
tav. Efo sí, del mal el menos, ap. 
Pues qué pretendéis ? 
ed. Hallarla. 

Ha.Di qué fuerteíPed Eftadme atento. 

Canta dentr» Seatri;i^ 

’eat. Yo quiero bien, 
mas no he de decir á quien. 

>ei. Ya lo sé, que efta es fu voz. 
Hav. Perdiofe todo el fecreto. 
uan. Llegó el lance en que es forzofo 
defeubrir yo mis intentos. 

)tav. Qué decís ? 

’ed. Que efta es fu voz, 
y vos la teneis ahí dentro. 

)tav. Entrad, ved todo mi quarto, 
vereis que os engaña el viento. 
*'HelPe d cantar Doña Beatri':^^ y ellos 
reprefentaUi todo d m tiempo, 
leat. Es tan fagrado el refpeto 
de la hermofura que adoro, 
que fe ofende mi decoro 
aun dentro de mi concepto} 
morir, y callar prometo, 
y íi el callar, y el morir 
por feñas han de decir 


mi fineza, y fu defden, 

yo quiero bien} 

mas no he de decir á quien. 

Ped. Pues donde puede tan cerca 
eftar ? Gíaí». No sé, todos efos 
huertos de la vecindad 
confinan por aqui, y dellos 
en alguno podrá fer 
que efté } mas yo no la tengo': 

O quien pudiera dar folo ap, 
tin breve efpacio á fu riefgo. 

Ped. Pues en qualquiera que fea, 
me he de arrojar, fuan. Deteneos, 
que no es fácil, y es hacer 
publico el agravio vueftro. 

Otav, Vueftro amigo os aconfejs 
lo mejor. Ped, Soltad. 

^uaa. Teneos. Deteniéndole, 

Ped, A efto venifteis conmigo ? 

^uan. Sí.que á que no os perdáis vengo| 
folo á que os venguéis : cfto es 
dar para efcaparla tiempo. 

Ped. Pues yo me quiero perder, 
porque no he de eftar oyendo, 
que efté una ingrata cantando, 
eftandome yo muriendo. Fa/e, 

Otav. No le dexeis. fuan. Ay Beatriz, 
en que peligro te ha puefto 
la defdicha de la voz I Fafi^ 

Otav. Cierra aquefas puertas, Celio, 
no la vea él efta noche, 
que mañana habrá remedio. 

JORNADA TERCERA. 

Salen Otavio, Don fuan, y Don Pedroi 
Ped. En fin, tengo de efeuchar 
yo fus voces, fin que intente 
deféfperado arrojarme 
adonde quiera que fuere, 
y con mi fangre , y fu vida, 
les dulces ecos alegres, 
cifne de honor, convertirlos 





L¿í defdichá 

en exequias de fu muerte ? 

Sea, pues, lo que queráis 
los dos, que favoreceriW 
debierais, no reportarme 
en una ocafion tan fuerte, 

Otav. Los dos lo hacemos, por ver 
quanto es grande inconveniente 
querer arriefgarlo todo, 
fin que nada fe remedie. 

En uno de efos jardines, 
que confinan con aquefte 
quarto, fe efcuchó la voz^ 
no fuera acción imprudente 
dexaros folo hacer ruido 
fin efecto'? Confidere 
vaeftro honor, que del honor 
fon tan feveras las leyes, 
que mandan que el ofendido 
, fin ningún riefgo fe vengue. 

^K 4 «. Yo vengo con vos, Don Pedro, 
y en todo trance valiente 
rae tendréis á vaeftro lado^ 
mas difponedlo de fuerte, 
que fea uno el empeñaros, 
y el defempeñaros: entre- 
á parte con el valor 
la cordura, que mil veces 
hemos vifto , que fin ella 
el mas ofado fe pierde. 

Yo os ayudaré el primero. 
fiiíi». Penfemos lo que conviene 
con mas atención , y luego 
que fe difcurra, y fe pienfe 
el modo i en fu execucion 
vida, honor, y alma fe arriefguen. 
Otav. Aunque es verdad, que no eftoy 
yo informado (hafi fupiefe 
difimular lo que se !) ap. 

de todo lo que os fucede, 
bien fe dexa conocer 
por feñas tan evidentes, 
que á vueftra hermana bufeais; 
ya por lo menos fe tiene 


de la voz. 

noticia que eftá aquí ceríaj 
pues yo cautelofamente 
procuraré faber donde, 
quien la traxo , 6 con quien víe 
y en qué cafa eftá; y en tan 
que defto á informarme llegue, 
vos quedaos eícondido 
en efte quarto , que puede 
el fer vifto embarazar 
nueftros deíigniosj de fuerte, 
que en volviendo yo informad 
vereis el mas conveniente 
modo; y habiendo elegido 
el que á vos os pareciere, 
entonces muramos todos; 

Asi mi valor pretende ai 

poner en falvo á Beatriz. * 

Juan. El mas cuerdo arbitrio es el 
asi mi ofendido amor 


es bien que dar tiempo tnteiít 
para que á Beatriz avife. 

Pei, Yo quiero, que no fe queje 
de mí mi honor, que no hice 
q^uanto pude, por tenerlej 
y asi , me quiero dexar 
regir de los dos en efte 
calo ; yerre con dífculpa, 
ya que con difculpa yerre. 
Con quien puede haber venido 


efa ingrata hermana aleve 


á efta Ciudad ( ay de mi! 
quanto pronunciarlo fienten 
mis labios!) es con Don Diego 
de Lara, un hombre que viene 
aqui con Don Luis de Lara, 
fu padre, á un cargo j porque e 
fue á quien yo,y Don Juan dexani 
por muerto, y á quien valiente 
figuiendo los dos venirnos; 
y asi, faber os conviene 
fi el vive por aqui cerca, 
que fiendo asi, es evidente , 
que fue en fu cafa el cantar. 

Otav 
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Quien vio confufíon mas fuerce! de Don_í*e<lro el enemigo» 


ap. 


heridas de Don Diego 
■on por ella, y la tiene 
fu cafa, fiendo yo 
.fi á ella la lleva : pueden 
arfe en folo un difcurfo 
■as dudas diferentes? 
uno de mi fe fia,^ 
efto á mi cafa viene» 

3tro le traygo yo, 
las finezas que debe 
padre mi amiftadj 
dama (penas crueles! ) 
ñipara de mi piedad» 
odos tres finalmente 
n dentro de mi cafa: 
he de hacer? Ya fe me ofrece 
medio : hablaré á los dos; 

no baftar, nada teme 
valor; pondréla en falvq» 
es lo primero ; pues tienen 
los hombres nobles tales 
ilegios las mugeres? 
han de fer las preferidas, 
enga lo que viniere. 

, pues, de todo advertido 
, con vos Don Juan fe quede, 
pues cómplice con vos 
, fi acafo fucedíefe 
e, nueftra diligencia 
rá embarazar el verle: 

[lirad lo que os fuplico» 
no habéis de falir defte 
to. Ped, Efa palabra os doy. 

En ninguna parte puede 
feguro eftar, que aquí; 
la aceto. No receles, 
rocedes bien, ó mal, 
amiento j bien procedes» 
amparar á la muger 
) mas precifo fiempre, Fa/e 
orno ahora, al oir Otávio ap. 


ap. 


ip. 


fiendo Don Diego fu huefped, 
y eftando con él Beatriz, 
tener á Don Pedro quiere 
en fu cafa, y a informarfe 
de donde ella edá fe ofrece? 

No sé qtié intento es el fuyo; 
pero quien á mi me mete 
en penfar dudas agenas» 
eftando las mías prefentes ? 
Beatriz eftá en gran peligro? 
y aunque á mi Beatriz me ofende^ 
Iby «oble, avifarla ahora 
es lo qr!e mas rae compete. 
Cómo podré de Don Pedro 
apartarme un folo breve 
inflante? pues para hablarla 
ocafion Leonor rae ofrece. 

Ped. O quien aqui fe quedara 
folo, por ver fi pudiefe 
defeubrir defde aqui algo. 
^uan.Ya una induftria fe me ofrece» 
Péd, Qué eftais psnfando , Don Juan? 
fmn. Don Pedro, en unos papeles, 
que fon de mucha importancia, 
de la maleta; y el huefped 
donde llegamos ayer, 
viendo que ninguno vuelve, 
podrá abrirla reeelofo. 

Ped. Decís bien; y rae parece 
precifo que vos, que fois 
menos conocido en efte 
Lugar, vais á afegurarle, 
porque en fofpecha no entre» 
fmn.Yo fuera, fi oo temiera. 

Ped. Qué os embaraza, y fufpende? 
^uan. Dexaros folo. Ped. Qué importa 
que folo, Donjuán, rae quede? 
id, pues, que en cafa fegura 
quedo, fuan. Si bien lo fiipiefe: fip. 
pues con efa confianza 
voy , volveré brevemente. 


Don Diego (ay de mi! ) fuefe Ped, Vacilando me hallareis 

E 


en 






La defdicha 

en mis defdichas crueles. Vafe, 
Beatriz j á avifarte voy 
de los peligros que tienes. Vafe. 

Sahn Don Diego , y Luquete. 

%uq. Apenas ha amanecido;, 
y ya, feñor, te levantas? 

Dieg. Sí, que en confuíiones tantas 
mal defcanfar he podido. 

Lttq. En fin, en que es Beatriz, das, 
cfta criada^ Ella es, 

o yo eftoy loco. Luq. Ea, pues 
perfuadete á que lo eftás. 

Dieg. Yo la he de hablar, y faber 
qué caufa aqui la ha traído, 
ya que tiempo no he tenido 
antes de ahora, porque ayer 
la vi en cafa, y de mi hermana 
Un punto no fe apartój 
y así, por hablarla, yo 
me veftí tan de mañana. 

■Luq, Ella viene. Dieg, Pues de aqui 
te retira, porque quiero 
folo hablarla. 

Vafe Luquete y y fale BeatriT. 

'Be<tt‘ Tarde efpero 

que haya dicha para mi; 
hablar á Otavio quiíiera 
en fu quarto y para que 
fepa que efta cafa fue 
de mi mal caufa primera, 
para que me aufente dellaj 
pues confolada no puedo 
efiar yo, fin tener miedo 
al infiuxo de mi eflrella: 
voy ; pero. Dieg. Gracias al Cielo, 
que puedo, hermofa Beatriz, 
aquefte inflante feliz 
hablarte, fin el recelo 
que de mi hermana he tenido: 
dame mil veces los brazos, 
que bien tan dichofos lazos 
111! vida te ha merecido, 
tan á riefgü fuyo, pues 


de la voz. 

por ti ja tuve perdida, 
fiendo mas feliz mí vida 
muerta entonces, qae deí 
reftaurada , que aunque j 
quexarrae de'ti pudiera, i 
pues Don Juan de Silva i 
quien con tu hermano ri 
quando yo entré, no ha 
para la duda razón, 
mirando tu eflimacion 
en tan infeliz eftado : 
qué es efto? como has ve 
aqui ? las lagrimas dexa, 
pues que ya toda mí que. 
en laflioia has convertido 
Beat. Saben los Cielos, feiio 
Don Diego, quanto qtiifí 
que también fe convirtie 
hoy mi venganza en dol 
antes de llegar á oíros, 
y antes de llegar á habjai 
mas ya qae es precifo dai 
noticia de mi, y pediros 
que me amparéis , mis eii 
faciliten mis agravios, 
lean llanto de los labios 
las razones de los ojos, 
que eftá mi remedio en v 
y asi, cfcuchad, Dieg, Pro 
Beat. Yo. Sale Ota', 

Ota-». Beatriz , Don Diego , 
que pues bufeando á los 
vengo, porque importa hi 
á cada uno de por sí; 
mejor ferá , pues aqui 
juntos hoy os puedo hall 
juntos hablaros, que no 
aventurará el fecreto 
ae uno en otro , á cuyo 
rní obligación os bufeó; 
á vos, porque asi pretend 
decir el riefgo en que os' 
y á vos, porque lo efcucí 





De Don Pedro Calderón de la Barca. 


fa os efcucho. 
fa os atiendo. 

i^os , Don Diego, no ignoráis» 
que fu amante habéis fido, 
n es Beatriz, y fabeis 
oino á Sevilla vinoj 
Beatriz» no me podéis 
ir, pues me lo habéis dicho, 
el que vueftro heraiano hirió, 
Iro efpofo hubiera fido : 
íiendo asi, que he llegado 

’ a faber deftos avifos, 
es Don Diego efpofo vueftro, 

^ fue Don Diego el herido 

■vi 

Vueftra cafa, á quien vos 
muerto tuvífteis, digo 
ya no es tiempo de que 
mas larga á los difignios 
iieftro amor, porque anda 
[n noble pecho ofendido^ 

^os muy cercano el riefgo, 
i vueftro alcance el peligro. 
Sevilla eftá Don Pedro, 

:ro hermano , y enemigo, 
donde vos eftais 
iene muchos indicíoSí 
quando anoche cantafteís, 
yo 5 que en efecto ha fido 
íídicha de la voz 
, el que no fe quifo 
la oyefe; ved ahora, 
íbiendo bafta aqui venido 
nidoos, Juntos os halla, 
ito el empeño es precifo. 

5Í, pues los dos eftais 
amantes, y tan finos, 
a vos por ella os hirieron, 
la á vos os halla vivo, 

-ndoos llorado muerto, 

|ue yo foy buen tettigoj 
íejor fin que podéis 
á efte noble delito 
^or, es, que vueftro hermano 


cafados os halle, arbitrio 
para el defempeño ayrofo, 
para el defagravio digno. 

Mientras Otavio ijiá hablando , los dos 
ejian fufpenfos^y Beatri^llora, 

Pues como , quando pensé 
hallaros agradecidos 
á vueñra fortuna, dando 
feliz fin á los prodigios 
de tan peligrofo amor, 
el uno , y otro indecifos, 
dais lagrimas á la tierra 
vos? vos al ayre fufpiros? 
no fuífteis^, decid, Don Diego, 
vos quien mas á Beatriz quifo i 

I^ieg. Tanto, que fui en fu hermofura 
de amor idólatra Indio. 

Otav^ Vos , Beatriz , no me dixifteís 
que á quien Don Pedro había herido, 
vueftro efpofo era? Beat» Es verdad. 

Otav. No os hirió á vos? 

Vieg- Y ai divino 

Cielo pluguiera, que nunca 
hubiera convalecido. 

Otav. No es quien vos dixífteis ? 

Seat. No, 

que tuve error al decirlo. 

Otay^. No eftabais vos en fu cafa 
aquella noche efeondido ? 

Eieg* No , que folo al ruido entré. 

Otav. Pues como vos me habéis dicho, 
que era él el que llorabais ? 

Bcat. No füpe 

quien hubiefe entrado al ruido. 

Otav. Luego era el competidor 
Don Diego, y no el elegido? 

Los dos. Sí. 

Otav. Pues peor eftá, que eftaba, 
íi quando el fia imagino 
facilitado , fe vuelve 
á quedar en fu principio; 
y asi , acortemos dífeurfos^ 
que hay mucho que hacer; yo miro, 











Líi defdicha 

Beatriz 5 muy cercaoo el riefgo, 
no tengo de permitiros 
padecer en mi poder; 
y asi, venios conmigo 
donde yo os guarde. 

Efo no, 

<|ue una cofa en fu peligro 
es el fer yo Cavallero, 
y otra el no ier fu marido: 
yo foy a quien hoy Don Pedro 
bufca, como á fu enemigo, 

Beatriz en mi cafa eña, 
ved quanto es para mi indignoj 
qae otro me efcufe el efecto 
de lo que yo caufa he fido} 
y asi , yo debo ampararla, 
ya que por Fortune, vino 
á mi cafa, no fe diga 
de mi, que folo he tenido 
el brio para quererla, ^ 
no para guardarla el brío. 

Otav. Ella fe amparó de mi, 
y la he de llevar conmigo. 

Beat. Mirad, que. 

Otav.'^o. Dieg. yo. 

Albarotanfe , y file Pon Luis , y 
Luquete, 

'Luis. Que es efio ? 

Dk%. Difimular es precito, 

no entienda nada mi padre. ^ ^ 

Otav. Fingid vos, pues que yo finjo, 
nada, alabóme Don Dugo 
aquefte aderezo mió, 
y eftabafele ofreciendo, 
reusó, á lo que yo porho; 
y asi, que vos fe le deis 
de parte mía, os fuplico.^ 

X»ii. Pues diíimulan, no quiero 
darme yo por entendido. 
Defempeñamos tan mal 
mercedes, y beneficios^ 
vueftros, que no eftrano que 
tomarle no feaya querido. 



Bei 


de Ja voz. 

De Otavio quiero faber 
que ha fido aquello ; ven! 
conmigo , Otavio , que te 
un negocio que deciros; 
vete de aqui. Pieg. Sí harí luq 
Beat. Cielos, ^ < fe 

á quien habrá fucedido geaí 
tanto ítqpel de defdichas| n 
Zuq. Señor , que es efto ? qué j C 
es Lucia , o es Beatriz í I e 
pieg Lucia, eftaba fin juicio! C 
Zuq. Quien lo duda? albriciasl 1 
que defta vez me enlncíoj lui 
pieg. Que es ella, negar me ii 
hada el fin que folicito: 
Beatriz, en mi cafa eftás, 
no temas ningún peligro, 
firvate de algo , ya 
que de todo no te firvo» 

Luis, Venid. 

Otav. Por no darle mas , 
fofpechas, fus pafos figo. 

Ella advertida, %atriz, 

de que vuelvo al punto 
y en tanto , que defle qu£ 
no falgas, Beatriz , te avij 
Vattfe los dos. 

Beat. Habrá mas anfias , mt 
que padecer? que bien dii 
el que dixo, que los 
eran cobardes, pues 
que nunca be vifto uno ij 
y cobran mayores briosjii 
quando al que embiften, P' 
mas poftrado, y mas ren^ 
Zuq. Animo, amor, efto es 
fombrero > y zapatos limpl 
Beat. Mi hermano en Sevilla ,1 
y ya con claros indicios 
de la parte donde eftoy, 
por haber mi voz oido? 
Luq. Linda cofa fuera araorj 
, li no tuviera principio. 
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^ Luq. Y como , también lo digo, 

Re4í. Mal baya mi voz , amen, n ^ j 


pues mi mayor enemigo, 
la defdkha de mi voz 
en qualqoiera parte ha iido. 

,uq. Pefo 

ferá muger de capricho. 

\eat. Faltar defta cafa ahora 
no puedo, habiéndome dicho 
Otavio , que aqui le efpere; 
eftarme en ella, divinos 
Cielos, es eftar haciendo 
mas continuado el delito. 
lLv.q. Yo llego á lo Sevillano, 
que ferá el mejor eftilo. 

Beat. Y eftas confufiones fon 
fin tocar (rigor efquiyo ? ) 
en los zelos de Don Juan, 
que no importaron los miosj 
qual eftoy yo, pues mis zelos 
fon los que menos eftiroo . 
tuq. Seora madre de mi vida, 
ya voaced habra fabido, ^ 

que el enamorarfe un hombrCj 
muchas veces no es de jiicio» 

Sale Ifahel al 

ifab. Zelos , varaos poco á poco, 
que hay en el campo enemigos, 
Beat. Efo folo le faltaba 
á mi difcurfo afligido, 
que un picaro fe me atreva. 

•¿«5. Yo lo eftoy delde que he vifto 
efa cara , y efe talle. 
kat. Fortuna, á qué me has traído. 
^feb. Demos otro pafo mas. 

".uq. Yo quiero, ^ues. 

’eat. Pues yo envido. 

Dale un bofetón , y fale Ifahel. 
ffab. Lleve ele, y venga por otro, 
feor Luquete. 

1^115. Vive Chrifto. ^ 

ffib. Ahora no me negaras, 
picaño, que yo lo he vifto} 
peor que mi abrazo , no es efto ? 


pues tu ofendes abrazando, 
y yo efcupiendo colmillos. 

Jfabr Que grande gufto me has hecho> 
ay amiga, en defpedirlo. 

Luq. Y á mi, qué grande difgulto . 

Beat. En nada, Ifabel, te firvo, 
que yo asi defpido fiempre 
a picaños atrevidos. 

Duq. Y para fiempre jamas ; 
yo me doy por defpedido. 

Sale Leonor, 

León. Lucia , Ifabel, con quien 
hablabais aquí? 

Luq. Conmigo 

hablando eftan por la mano. 

ico». Luquete, allá fuera idos. 

Luq. Que me lo hubieras maodadoíi 
te lo hubiera agradecido, 
una hora antes. 

Jfab. Para efta, 
infame. 

Aquefo es muy Imdoj 
ahora la juras \ no llevo 
ya adelantado el caftigo? Fafe, 
£eó»-Amigas, pues que las dos 
fois de mis males teftigos, 
fed de mis penas las dos 
también lifonjero alivio. 

J/ab, Ya fabes con el amor, 
y lealtad que te fervimos. 
ieo». Ya fabeis, como Donjuán 
de mi enamorado vino 
á Sevilla i ya te dixe 
anoche, como me dixo, 
que á darme fatisfacíones 
folamente había venido,^ ^ 
de unos zelos que me dio 
en Madrid, pues aunque fino 
á una dama feftejaba, 
era mañofo artificio, 
en cortefana venganza 
de mis defdenes efquivos, 

Dues 
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pties'yoj hafta volver á oír 
tal defengaño > no vivoj 
fi tu quifieres, Lucia, 

(con qué vergüenza lo digo!) 
hacer por mi una fineza, 
verás como te la ellínio. 

Beat. Qué es, leñora, lo que mandas? 

Zea». Yo, como mi padre vino, 
y no pude con elpacio 
hablarle ( ó rigor impío ?) 
no pregunté fu pofada, 
adonde yo le dé avifo 
de las horas á que puede 
hablarme; asi, te pido, 
que pues eres de Sevilla, 
y fabrás, que ello es precifo, 
mejor, que Ifabel, las calles, 
la pofada en que ha vivido 
bufques. Lucia, y le lleves 
al inflante un papel mío; 
no lo harás? 

Seat. Sí, mi feñora; 

pues no, fi en efo te firvo ? 

Xeo». Dios te guarde, ponte el manto, 
mientras yo el papel eferibo ; 
líabel, ven á facarme 
la eferibania. Fanfe las dos. 

Seat. Ha podido 

llegar á mas mi fortuna, 
que á darme tan buen oficio ? 
pero puefto que á Don Juan 
hablar asi folícito, 
bufcarle de efpacio quiero, 
y darle de todo avifo, 
aunque Otavio, que de cafa 
hoy no faliefe , me dixoj 
iré por el manto. 

Sale Don Juan. 

fuan. Efpera, 

Beatriz, que una hora efeondido 
en efe portal de enfrente 
he eftado (mal dixe) un figlo, 
efperando á que Don Luis 
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fe fuefe, que con fu amigo 
Otavio fe ha citado hablando, 
y por efo no he podido 
entrar antes. 

Seat. La feñora 

Leonor, por quien has venido 
á Sevilla, á folo darla 
fatisfacicn de que ha fido 
qualquier otro amor venganza 
de fus deídenes efquivos, 
te agradezca la afiflenciaj \ 

efpera, mientras la digo 
que no te eferiba un papel, 
que ya por él has venido. 

fuan. Beatriz, los lances eflán 
en eflado tan prolixo, ' 

que piden medios, no quexasj 
y pues yo zelos no pido 
de que en cafa de Don Diego- 
te eftés , habiéndome vifto 
en Sevilla j no gallemos ' 

tiempo en ellos defatinos, 
y calla tus zelos tu, ' 

pues que yo no hablo en los mío 
Tu hermano en Sevilla eflá, 
á darte muerte ha venido, 
ó á cafarte con Don Diegoj 
para mi todo es lo inifmo : 
pero habiendo fido yo 
quien mas, Beatriz, te ha querid 
quien mas, Beatriz, te ha adorada 
bien penfaba el no decirlo; 
mas como ha tanto que faben ' 
eflas voces el camino, ’ 

que hay del corazón al labio, 
folo el ufo las ha dicho : 
no ferá julio que fepa 
yo que te bufea el peligro, 
y no te avife del; mira 
lo que has de hacer, prevenida 
para todo me hallarás 
quanto fea tu fervícioj 
bien por la parte de noble. 
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no por la parte de fino, 
que en habiéndote dexado 
fegura el defpecho mío, 
palabra te da de que 
me aufente el fiero martirio 
de verte en agencs brazos: 
y asi, lo que te fuplico, 
es, que afegures tu vida^ 
hallándote (trance efquivo!) 
defpofada con Don Diego 
tu hermano, que otro camino 
tu feguridad no tiene : 
fi á efto inconveniente ha fido 
de Don Diego algunos zelos, 
y en tu eftimacion previno 
poner duda , efto lo infieroj 
de que firviendo te miro 
con otro nombre en fu cafa» 
dimelo , que yo, yo mifmo 
tomaré de tu opinión 
la caufa , y en defafío 
la muerte le fabré dar, 
porque fe cafe contigo; 
que quiero mas tu opinión, 
ay Beatriz , que el gufto mioj 
que no quifo como noble 
quien como zelofo quifo. 

Don Juan, aquefa fineza 
yo la agradezco, y la eftimoj 
mas para valerme della 
no es tiempo ; yo no he tenido 
con Don Diego mas empeño, 
ue traerme mi deftino, 
n faber como, á fu cafa; 
fi defto quieres teftigos, 
lo es Otavioj y fin Otavio, 
fealo lo que te digo. 

Sácame de aquefta cafa, 
llévame, Don Juan , contigo, 
q aunque hoy Otavio,y Don Diego 
fe han en mi amparo ofrecido; 
quiero que veas, que folo 
el que m me das eítimoj 


y hálleme mi hermano luego 
cafada , pero contigo. 

^Han. Beatriz, ya te be dicho quanto 
mas tu Opinión folicico, 
que mi gufto , yo no puedo 
cafarme (muero al decirlo}); 
con quien (tiemblo al pronunciarlo!) 
en poder ( grave martirio ! ) 
de otro amante (trille fuerte!) 
he hallado ( rigor efquivo! ) 
y asi. Beat.. No me digas mas, 
que ya se que no ha nacido 
efe efcrupulo, Don Juan, 
de tu amor, que habiendo oído 
mi refolucion, debieras 
no dudar, pues fi fe ha vifto 
huir dé un marido á un amante, 
alterando yo el eftilo, 
no habia de querer ahora 
huir de un amante á un marido t 
Leonor es deíla tibieza 
caufa, por ella has venido, 
y i pero no digo nada, 
harto en lo que callo digo. 

^uan. Haras que me dé la muerte 
defpechado el honor mió, 
fi no quieres. Beat. Q.ué ? 
fuan. Que tenga 

caufa. Beat. En qué? 
fuá». En haber fentido 

hallarte en cas de Don Diego. 
Beat. Bien , que lo fientas, lo eftimo; 
mas no que lo fientas tanto, 
como que hagas defperdicio. 
fuan. De qué ? 

Beat. De aquefta ocafion 
que te doy. 

fuan. Si habiendo dicho 
que halla eftar defengañado, 
no me he de cafar contigo, 
quieres que te lleve , vamos. 

.Sm. Tanto de mi verdad fio 
que con efa condición * 


he 
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he de acetar el partido ; 
efpera, poadre'me un manto. P^afc. 

Amor, ya me determino 
á todo, ya nada temo, 
llevando á Beatriz conmígoj 
y que. Sale Leonor. 

León. Ya eftá aquí el papel, 

Lucia : pero qué miro ? 

Don Juan, mi feñor, en vano, 
íi eftás prefente, te efcribo, 
pues la lengua del papel 
para la aufencia fe hizo : 
y así, le rompo al mirarte, 
íiendo ya los brazos míos 
mejores cifras de amor. 

fuan. Muerto foy, fi aquí no finjo, 
porque el enojarla ahora, ap. 
lera eftorvar mis defignios; 
Leonor, feñora, mi bien, 
quanto aquefe agrado eftimo, 
mejor lo dirá la mada 
retorica de un rendido, 
haciendo de tales lazos 
cadenas al alvcdrío. 

jíl irfe d dar los bracos , /ale Seatrl\ 
eon manto. 

Seat. Vamos, Don Juan: mas qué veo! 

León. Lucia, no necefito 
ya de que vayas , fupuefto 
que primero Don Juan vino, 
que fuefes tu j y asi , el manto 
te quita. 

Beat. Ya me le quito, 

pues no tengo que ir adonde 
iba, en habiéndole vifto. 

León. En fin, Don Juan, que la dama 
á quien amabas rendido 
en Madrid, era por tema? 
qué dudas ? qué temes» dilo 
una, y mil veces, que yo 
tantas eftimaré oirlo. 

Beat. Sí dirá. 

fuan. Verdad es que 


de la voz. I 

por quien hafta aquí he venida 
es por quien eftoy mirando; 
pues ni tengo, ni he tenido 
dicha, fino folo ver 
una hermofura que miro : 
no tienes de que enojarte, 
Beatriz , que por ti lo digo. 
Beat, Pavor y que es común de don 
no le quiero, ni le eftimo. 
León. O quanto, Don Juan, rae agra 
efas finezas oíros I 
todas mi amor las mereced ' 
Sale ífabel afufiada. 

Ifah. Señora ? 

León. Qué ha fucedido ? 

Ifab. Qué ha de fuceder? no es 
el venir alguien precifo ? 
Otavio, y Don Diego á un tiera 
por dos puertas han venido 
á cafa, y en efte quarto 
entran. Beat. Quien jamás ha vi 
mas penas? 

León. Don Juan , ya fabes 
defde anoche efte retiro, 
entrate, y las dos entrad 
en efta fala conmigo, 
que eftando haciendo labor,; i 
mejor la defecha fiojoi 
tu no falgas, hafta que 
una feña te dé avifo, 
aquefta ferá la voz 
de Lucia; habiendo oído 
que canta un tono, fal luego, 
que es feñal que fe habrán ido, 
Beat. o cantar ahora, Cielos? 
León. Efto, Lucia, es precifo 
para que Don Juan le vaya. 
Beat. Solo el fer para fu alivio, 
pudiera hacerme cantar, 
quando era el llorar mas digno 
Ifab. Que entran ya. 
fuan. Quien fe vio á un tiempo 
á tantas penas rendido? 

Beat 
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'• Ay, iigrato! 
t. Pode yo 

cafarlo? Beat. Quien te hizo 
lerza ? 

t. La ocafion. 

Qué buena 

ífculpa ! yo me retiro. 

1. Yo me quedo, no me halle 
jy la defdicha efcondido. 
ndefe j y vanfe todos , y ftlen 
Otavio , y Don Diego. 

Señor Don Diego , con vos 
3 «o he de tener pendencia, 
les ha de fer conveniencia 
lanto tratemos los dos: 

;ndo asi, no embaracéis 
acción que me toca á mi, 
le traxe á Beatriz aqui, 
caria de aqui. Dieg. No veis 
le habiéndola hallado yo 
i mi cafa, aunque haya fido 
:mpre amante aborrecido 
: fu rara beldad, no 
rá bien vifto que fea 
: otro amparada ? y mas fíendo 
), como eílais vos diciendo, 
quien fu hermano defea 
ir la muerte, como puedo 
bufar el lance, pues 
que conveniencia es, 

•drán decir que fue miedo ? 

Ella a Sevilla fe vino» 
irque el herido , juzgó 
le era fu efpofo, y creyó, 
le era muerto ; y pues previno 
mi hallar favor, y amparo, 
cierto que he de guardarlaj 
> la traxe aqui, y llevarla 
e toca. 

• Yo, aunque fu raro 
gor fiempre examine, 
un favor no merecí, 
ibiendola hallado aqui. 


íin apurar como fue, 

la he de librar, que á ninguno 

le toca mas, ni aun á vos. 

Otav. Efo es por guardarla dos, 
no favorecerla unoj 
y asi, pues es un efeto 
el que los dos procuramos, 
hoy los dos nos avengamos 
á facarla defte aprieto. 

Sale Don fuan al paño. 

Juan. En verme aqui retirado, 
mil veces díchofo he fido, 
pues un defengaño he oído, 
con que quedo afegurado. 

Vanfe , y defcubrenfe en un corredor^ 
Seatri';^ , Leonor , y Ifabet ton 
almobaiillasy haciendo labor, 

Jfab. Los dos , fu» pafar, feñora, 
de la fala, fe volvieron. 

Zee». Fueronfe ya? 

J/ab. Ya fe fueron. 

Zcan. Pues, Lucia, ahora, ahora, 
para que Don Juan fe vaya, 
que á trueco de afegurarle, 
no quiero volver á hablarle. 
fteat. Pues quiere el Cielo , que haya 
para Don Juan conveniencia 
en mi voz, quiero cantar, 
á pcfar de mi peíarj 
el llanto le dé licencia 
hoy á mi acento veloz, 
que fi á él fervirle procura, 
ya ferá una vez ventura 
la defdicha de mi voz. 

Canta Beatri';^. 

Beat. Ya no les pienfo pedir 
mas lagrimas á mis ojos, 
porque dicen que no pueden 
llorar tanto, y ver tan poco. 

Sale Don Pedro- 
Ped Donde Otavio me dexó, 
efperando ( ay 'de mi!) eftaba 
la refpuefta de mi agravio, 

F que 
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que ha todo un figlo que tarda» 
qiiando la voz de Beatriz 
efcuché, y íiguiendo el alma 
fu acento ^ falí del quarto» 
pafando de fala en fala 
a efotro de enfrente » Cielos» 


averigüé donde canta 
Sale Don Juan. 

Juan, Saldré, pues ya rae afcgura 
la voz. 

fei. Entraré a bufcarla. 

Juan. Don Pedro ? Pei. Don Joan? 

Juan. Teneos; 

donde vais? Ped,Yiies efcufada 
perfuaíjon , que habiendo vifto 
que Otavio, y que tu me engañas, 
Otavio, pues efa fiera 
tiene dentro de fu cafa; 
y tu, pues de adentro fales, 
y ambos a dos me lo callan» 
fin efperar mas razones, 
tengo de entrar á matarla. 

Juan. Mirad á que os empeñáis» 
porque tengo de guardarla. 

Ped. Vos de mi? Juan. Yo. 

ZctfW. Qué es aquello? 

Lucia» mira quien anda 
ulli. Sale BeatriT^ 

Seat. Qué es efto, Don Juan? 

Ped. Que ha de fer» aleve hermana? 
fino yo, que á darte muerte 
vengo. Seat. Los Cielos me valgan. 

Juan. No temas, que en tu defenfa 
perderé honor, vida, y alma. 

Ped. A efo conmigo venifte? 

Juan. Sí, que ello folo fue caula. 

Ped. Eres amigo traydor. 

Juan.^oy leal amante, que bafta. 
Riñen los dos » y fale Leonor, 

León. Qué es ello ( ay Je raí infelice!) 
Don^ Pedro , á quien yo engañaba» 
zeíofo fin duda viene 
bufcandorae, y (¡orno halla 
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á Don Juan aquí, de zelos 
los dos por mi amor fe matan 
Cavalleros ? Pei. Leonor, tu 
en efte quarto ? ya pafan 
á mayores njis defdichas, 
pues en la cafa fe ampara 
de Don Diego mi enemigo, 
mataréla. Juan. He de librarla^ 

León, Don Pedro » fi es que bufcan 
vienes i la que te engaña, 
no á cofta de tanto honor 
quieras hoy tomar venganza. 

Ped. Bufcando vengo , Leonor, 
á quien me ofende, y me agravi 
y tengo de darla muerte. 

Juan. Ya he dicho que yo amparar] 

Leo». Por mi lo dicen los dos. 

Salen Don Luis ^ y Luquete. 

Luis. Qué ruido es cfte en mi cafa 

Luq, Qiié sé yo. 

León. Mi padre, Cielos? 
aqui el ingenio me valga: 
qué ha de fer ? que aquellos dos 

Cavalleros hoy con tanta í 

ofadía fe han entrado i 

bufcando aquefa criada, j 

que fin mirar el refpeto 
que deben. 

Seat. Defdicha ellraña! 

León. A mi decoro, y el tuyo» 
en mi prefeiicia fe matan: 
Lucia, conven en efto, ^ Be 
pues tu no aventuras nada, 
y me das la vida á mi. 

Juan. Ya Leonor defengañada 
de todo ella, pues á voces 
toda la verdad declara. 

Luq.. Ifabel, qué ha fido efto ? 

Ifab. Yo, Luquete, no sé nada. 

Luis. Deteneos, Cavalleros, 
que eftoy yo en medio ; no bal 
fer aquefta cafa mia, 
y de mi hija efa criada» 

para 
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para tener mas refpeto ? 

»|}».'El lo creyó ; albricias j alma; 
^ucia> por folo un Dios, 
que finjas que eres la caufa. 
íí. Bueno es pedirme que finja 
lo miftno que por mi pafa. 
is. Lucia , eftas ocafiones 
dais vos? Seat. Soy muy defdíchadaj 
Men tu cafa eftoy, mi vida 
defiende de una defgracia, 
porque quien me bufca, intenta 
darme la muerte. Leo». Bien hayas 
tu» pues que finges por mi 
flel fer aqui la culpada. 

,:d. Señor Don Luis, no os efpante 
1 efte defpecho , efta rabia; 
que efa muger , que hoy aqui 
he hallado , yo he de llevarla 
conmigo. ^« 4 ». No ha de llevar, 
fi primero no me mata. 
eon. Bien difímulan los dos. 
uis. Aun viendome aqui, no bafta 
para reportaros; como ? 

No me obliguéis á que haga 
decir el defpecho. Luis. Qué ? 
ed. Que efa muger es mi hermana} 
mirad como, declarado, 
puedo dexar de llevarla. 
uan, Efo me hará á mi decir 
que es mi efpofa ( es cofa clara); 
y asi, mirad como puedo 
dexar también de ampararla. 

'ed. Vueftra efpofa ? 
lia». Sí. Leo». Qué bien 
los ¿os de librarme tratan 
del empeño, con fingirla 
Uno efpofa, y otro hermana! 

Sale Otavio , y Don Diego, 
luis. Pues fiendo efo asi. 
l>ieg. Señor, 

tu con la mano en la efpada? 
Otav. Qué es efto ? 
luis. Apenas lo sé; 


cofas fon de ela criada, 
que á mi cafa habéis traido. 
Dieg. Efte no es Don Pedro ? tanta 
es, Don Pedro , la ofadia 
de tu briofa arrogancia, 
que asi en mi cala te entras ? 

Saca la effada , y embiftele. 

Luis. Hijo, efpera , tente, aguarda^ 
no tomes de efa manera 
cofas de poca importancia; 
por una criada ha fido. 

Dieg. No ha fido, que efa criada 
es Doña Beatriz , por quien 
me hirió Don Pedro en fu cafa, 
Lnq Aun le dura efta locura. 

Leo». Efo folo me faltaba. 

Luis. Como ? qué efte es tu enemigo? 
Otav. Quien vió dudas tan eílrañas| 
enmedio de dos amigos, 
no sé á qual de los dos valga. 
fuá». Don Pedro , tu hermano foyi 
y ya á tu lado me hallas. 

£>ieg. Y aquefte es Don Juan de Silva]¡ 
que con él riñendo eftaba, 
quando yo entré. 

^uan. Es la verdad, 

que Beatriz es de mi alma 
dueño, y venimos los dos 
hoy á Sevilla á bufcarla, 
él para darla la muerte, 
y yo para afegurarla. 

Dieg. Luego cafado con ella 
eftais ? Juan. Sí, que fi faltaba 
un defengaño á mi amor, 
ya le hallé. 

Leen. Qué es lo que pafa 

por mi! Ifab. Qué bien difimulah 
por tu honor, y por tu fama! 
fed. Señor Don Diego, yo os di 
una herida , fi vengarla 
queréis, ya que rellaurado 
veo el honor de mi hermana, 
ha de fer con un rendido, 

por- 







La defdicha 

porque yo eftoy á las plantas 
del feñor Don Luis j que quiero 
que ellas ainiftades haga 
otra conveniencia. Qual? 

'í>ed. Leonor divina, á quien ama 
mi vida. Luis. De un enemigo 
hacer un amigo, es tanta 
grangeria > que os aceto 
ella merced. Leo». Efperasizay 
pues ya no teneis remedio, 
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dífimulad vueftras anHas. 

Luq. De todos, ninguno queda 
mas ayrofo en efta danza, 
que tu. Dieg. Pues por que ? 
Luq. Porque 

te hieren, y no te cafas. 
Beat. La defdicha de la voz 
aquí y Senado , fe acaba, 
y yo rendida os fuplico, 
que perdonéis ntteftras faltas* 


FIN. 
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